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la facultad dE arquitEctura de la 
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con los siguientes reconocimientos a su 
calidad:

indexación de la rEvista dE arquitEctura en el 
Índice Bibliográfico Nacional (IBN-Publindex)

propuEsta dE formación intEgral En 

arquitEctura a partir dEl patrimonio

lógicas dE apropiación dEl lugar En la 
arquitEctura latinoamEricana.
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la invEstigación urbana: 
una travEsía multidisciPlinaria

EstratEgias para EntEndEr la ciudad a 
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salmente aceptadas como producto de investigación, ser originales e 
inéditos y sus contenidos responder a criterios de precisión, claridad 
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Como punto de referencia se pueden tomar las tipologías y definicio-
nes del Índice Bibliográfico Nacional, Publindex, para los artículos tipo 
1, 2 y 3 que se describen la continuación:

1) Artículo de investigación científica y tecnológica: Documento 
que presenta, de manera detallada, los resultados originales de 
proyectos terminados de investigación. La estructura general-
mente utilizada contiene cuatro apartes importantes: introducción, 
metodología, resultados y conclusiones.

2) Artículo de reflexión: Documento que presenta resultados de 
investigación terminada desde una perspectiva analítica, interpre-
tativa o crítica del autor, sobre un tema específico, recurriendo 
fuentes originales.

3) Artículo de revisión: Documento resultado de una investigación 
terminada donde se analizan, sistematizan e integran los resultados 
de investigaciones publicadas o no publicadas, sobre un campo en 
ciencia o tecnología, con el fin de dar cuenta de los avances y las 
tendencias de desarrollo. Se caracteriza por presentar una cuida-
dosa revisión bibliográfica de por lo menos 50 referencias.

También se pueden presentar otro tipo de documentos diferentes a 
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bibliográfica entre otros.

Instrucciones para postular artículos
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de la Revista de aRquitectuRa, en soporte digital y dos copias impresas, 
adjuntando hoja de vida del autor (puede diligenciar el formato esta-
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y acepta la política editorial de la Revista de Arquitectura, y cede todos 
los derechos de reproducción y distribución de su artículo.

Los artículos deben tener en cuenta las siguientes recomendaciones:

En la primera página del documento se debe incluir

Título:  En español e inglés y no exceder 15 palabras.

Subtítulo:  Opcional, complementa el título o indica las principales 
subdivisiones del texto.

Datos del autor o autores: Nombres y apellidos completos, filiación 
institucional, formación académica, experiencia investigativa, publi-
caciones representativas y correo electrónico o dirección postal. El 
orden de los autores debe guardar relación con el aporte que cada 
uno hizo al trabajo. Si aplica, también se debe nombrar el grupo de 
investigación, el postgrado del que el artículo es resultado, o el marco 
en el cual se desarrolla el artículo.

Descripción del proyecto de investigación: Entidad financiadora, parti-
cipantes, fecha de inicio y culminación, abstract de la investigación y 
otros productos resultado de la misma. (o puede diligenciar el formato 
establecido)

Resumen, analítico, descriptivo o analítico sintético: Se redacta en 
un solo párrafo, da cuenta del tema, el objetivo, los puntos centrales 
y las conclusiones, no debe exceder las 150 palabras y se presenta 
español e inglés (Abstract).

Cinco palabras clave: Ordenadas alfabéticamente y que no se encuen-
tren en el título o subtítulo, debe presentarse español e inglés (Key 
words), estas sirven para clasificar temáticamente al artículo. Se pue-
den emplear algunas de las palabras definidas en: http://databases.
unesco.org/thessp/
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recomendaciones:
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el estilo recomendado en el Manual para Publicación de la Asociación 
Americana de Psicología (APA), 5a edición. (Para mayor información 
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Referencias, citas y notas al pie: Las notas aclaratorias o notas al pie, 
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incorpora en el texto y se encierra entre dobles comillas; cita textual 
extensa (mayor de 40 palabras) debe ser dispuesta en un renglón y 
un bloque independiente omitiendo las comillas, no olvidar en ningún 
caso la referencia del autor (Apellido, año, p. 00)

Siglas:  En el caso de emplear siglas en el texto, cuadros, gráficos 
y/o fotografías, se deben proporcionar las equivalencias completas de 
cada una de ellas en la primera vez que se empleen. En el caso de 
citar personajes reconocidos se deben colocar nombres y/o apellidos 
completos, nunca emplear abreviaturas.

Gráficos: Las tablas, gráficos, diagramas e ilustraciones y fotogra-
fías, deben contener el título o leyenda explicativa relacionada con el 
tema de investigación que no exceda las 15 palabras y la procedencia 
(autor y/o fuente, año). Se deben entregar en medio digital indepen-
diente del texto a una resolución mínima de 300 dpi (en cualquiera de 
los formatos descritos en la sección de fotografía), según la extensión 
del artículo, se debe incluir de 5 a 10 gráficos y su posición dentro del 
texto. 

El autor es el responsable de adquirir los derechos y/o autorizaciones 
a que haya lugar, para imágenes y/o gráficos tomados de de otras 
fuentes.

Fotografía: Pueden ser entregadas en original para ser digitalizadas, 
de lo contrario se deben digitalizar con una resolución igual o superior 
a 300 dpi para imágenes a color y 600 para escala de grises. Los 
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Planimetría: Se debe entregar la planimetría original en medio digital 
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no ser posible se deben hacer impresiones en tamaño carta con las 
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localización. En lo posible no debe tener textos, achurados o tramas.

Para más detalles puede consultar el documento de descripción 
en el portal web de la Revista de aRquitectuRa. (www.ucatolica.edu.
co/publicaciones)

PRoCESo DE ARBITRAJE
El Comité Editorial de la Revista de aRquitectuRa es la instancia que 
decide la aceptación de los artículos postulados, el editor y el Comité 
seleccionan y clasifican los artículos que cumplan con los requisitos 
establecidos:

Afinidad temática y relevancia del tema.

Respaldo investigativo.

Cumplimiento de las normas para autores.

Después de esta preselección se asignan pares evaluadores especia-
lizados; del proceso se arbitraje se emitirá alguno de estos conceptos 
que serán reportados al autor:

Aceptar el artículo tal como fue entregado.

Aceptar el artículo con algunas modificaciones: se podrá sugerir la 
forma más adecuada para una nueva presentación, para lo cual el 
autor puede o no aceptar las observaciones, de ser así cuenta con 
ocho días hábiles para realizar los ajuste pertinentes.

Rechazar el artículo: en este caso se entregara al autor un comuni-
cado, evidenciado la razón de la negación de publicación.

El Comité Editorial se reserva el derecho de aceptar o no la publi-
cación del material recibido. También se reserva el derecho sugerir 
modificaciones de forma y de someterlo a procesos de corrección de 
estilo.

Cuando un artículo es aceptado para su publicación, los derechos de 
reproducción y divulgación son de la Universidad Católica de Colombia, 
lo cual se hará mediante el formato respectivo.

Notas aclaratorias:

Aunque la recepción del material se notificara de inmediato por medio 
correo electrónico, los procesos de evaluación, arbitraje, edición y 
publicación pueden tener un plazo máximo de doce meses.

El Editor de la Revista de aRquitectuRa es el encargado de establecer 
contacto entre los autores, árbitros, evaluadores y correctores.

Aunque un artículo sea aceptado podrá quedar aplazado para ser 
publicado en un próximo volumen de la publicación.

oRIENTACIÓN EDIToRIAl
La Revista de aRquitectuRa es una publicación seriada editada 
por la Facultad de Arquitectura de la Universidad Católica de 
Colombia, dirigida a la comunidad académica y profesional de 
las áreas afines a la disciplina (Ciencias sociales aplicadas, 
Arquitectura y Urbanismo), en donde se presentan resultados 
originales de investigación.  El primer número se publicó en 
1999 y continúa con una periodicidad anual. Se estructura 
en tres secciones correspondientes a las líneas de investiga-
ción aprobadas por la institución, a saber:

Cultura y espacio urbano. En esta sección se publican los 
artículos que se refieran a fenómenos sociales en relación 
con el espacio y el territorio urbano.

Proyecto arquitectónico y urbano. Esta sección presenta artí-
culos sobre el concepto de proyecto, entendido como ele-
mento que define y orienta las condiciones proyectuales que 
devienen en los hechos arquitectónicos o urbanos, y la forma 
como éstos se convierten en un proceso de investigación y 
de producción nuevo de conocimiento. También se presentan 
proyectos que sean resultados de investigación, que se vali-
dan a través de la ejecución y transformación en obra cons-
truida del proceso investigativo.

Tecnología, medio ambiente y sostenibilidad. En esta sec-
ción se presentan artículos acerca de sistemas estructurales, 
materiales y procesos constructivos, medio ambiente y ges-
tión, relacionados con el entorno social, cultural y ecológico. 

La Revista de aRquitectuRa, recibe de manera permanente artí-
culos, por lo cual no existen fechas de apertura y cierre de 
convocatorias.

El idioma principal es el español y como segundo está defi-
nido el ingles, los textos pueden ser escritos y presentados en 
cualquiera de los dos.
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ProPueSta de FormacIóN INtegraL eN arquItectura 
a PartIr deL PatrImoNIo 

jorGe	enrique	caBallero	leGuizamón
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Arquitecto, Universidad Nacional de Colombia.
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la modernidad. Un ejercicio histórico la cual fue publicada en el 
2000. 
Cuenta con una larga experiencia en investigación: en arquitec-
tura desde 1976, en patrimonio cultural desde 1981 y en inventa-
rio-valoración del patrimonio desde 1996. 
Sobre los temas patrimoniales ha sido autor, coautor, investiga-
dor, asesor y editor en numerosas publicaciones desde 1980.
jecl55@yahoo.com

notA IntroductorIA
En diciembre de 2006, fue puesto en circulación el 
número 11 de la revista Ensayos, Historia y Teoría del Arte 
del Instituto de Investigaciones Estéticas de la Facultad 
de Artes de la Universidad Nacional de Colombia, 
sede Bogotá. Dentro de ese número se publicaron 
apartes del texto bajo título de Formación integral en 
arquitectura. De esta manera, la versión completa fue 
editada en correspondencia con las políticas editoriales 
de la revista Ensayos. 

Ahora, en 2008, la Revista de Arquitectura de la 
Universidad Católica de Colombia presenta dicho 
escrito en su forma completa, revisada y actualizada. A 
continuación, se incluye la misma nota introductoria que 
tuvo la edición de 2006, con los ajustes cronológicos 
necesarios1.

PresentAcIón

Algunos de los componentes esenciales dentro 
del proceso de construcción de la nación colom-
biana, iniciado en la segunda década del siglo XIX, 
tuvieron el siguiente orden de aparición: la educa-
ción, que fue de las primeras inquietudes del pre-
sidente Santander durante su primer mandato; la 
Constitución de 1886, que dejó esa educación en 
manos de la Iglesia Católica Apostólica y Romana; 
la profesión de la arquitectura, que se inició como 
área de formación profesional en el año 1936; la 
institucionalización de la noción de patrimonio, con 
la Ley 163 de 1959; la aparición de la noción de la 
cultura, como sustento de esa nacionalidad dentro 
de la nueva Constitución de 1991, y, finalmente, 
la directriz constitucional del desarrollo del país, a 
partir del territorio, y la aparición del ámbito cultu-
ral dentro de la estructura ejecutiva del Estado.

Para la construcción de nación, constituyen 
ámbitos obligados, entre otras actividades huma-
nas: el patrimonio, como la expresión más amplia 
y extensa de la cultura; la cultura, configurada 
en la confluencia del territorio, la memoria y las 
comunidades, y la educación como el marco de la 
formación del colombiano integral.

�	 	La	excelente	labor	de	corrección	de	estilo	realizada	por	la	re-
vista	Ensayos	se	ha	aprovechado	para	esta	presentación	mejorada	
y	actualizada.

reSumeN

La experiencia de más de veinte años de docencia 
en arquitectura y de más de 15 años en procesos de 
concientización, investigación y formación informal a favor 
del patrimonio, enmarcan esta propuesta de articular la 
arquitectura como disciplina y patrimonio, como su énfasis 
dentro de la estructura curricular. Este escrito se construyó 
como un paso más dentro de un camino que empezó en la 
última década del siglo pasado, cuando se inició la reflexión 
sobre la posibilidad de construir procesos formativos a 
partir del patrimonio y dirigidos a apoyar la (re)construcción 
de la nación colombiana. La formación-educación de los 
colombianos, a partir del patrimonio, se erige como un eje 
transversal de herramientas dentro de una visión abierta y 
flexible de los currículos para la profesión de la arquitectura.

PaLabraS cLaVe

Cultura, pedagogía y didáctica en arquitectura, construcción 
de nación, comunidad, ordenamiento territorial y urbano, 
constitución política.

ProPoSaL oF INtegraL FormatIoN IN archItecture From 
the PatrImoNy

abStract

This proposal of articulating architecture as a discipline and 
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En la Constitución se define la cultura y sus fundamen-
tos como los “bienes y valores de la cultura”. Esos bienes 
y valores son el patrimonio, y por lo mismo, está perfec-
tamente establecida la vinculación entre los mandatos de 
la Constitución y el tema del patrimonio. Además, esa vin-
culación se enfatiza a través de los postulados que hacen 
referencia a la educación, por lo que la triple relación entre 
patrimonio, cultura y educación surge de la misma Carta 
Magna. De esta forma, una propuesta para la formación 
integral de los arquitectos, como aquí se va a plantear, es 
perfectamente viable bajo la premisa de que las manifes-
taciones de la cultura constituyen el patrimonio, y éste es, 
a su vez, fundamento de dicha propuesta de formación.

Un componente adicional, de evidente importancia 
para la Colombia contemporánea, es su postración por la 
pérdida de los valores. A partir de los años setenta, esa 
crisis de valores, dentro del ámbito de la arquitectura en 
Colombia llevó a que la formación de los arquitectos esté 
signada por la proliferación infausta de nuevos y numero-
sos “centros de formación de arquitectos”, anodinos en 
su mayoría. A este respecto y como sucede en variadas 
facetas de la vida colombiana, se ha vuelto imperativa la 
recuperación de los valores esenciales perdidos. Un arqui-
tecto debe establecer esos valores de las comunidades 
a las cuales dirige su función social, para que sus obras 
sean apropiadamente concebidas y realizadas.

los Puntos de PArtIdA

La educacIóN y La cuLtura

La noción de cultura fue una creación de Occidente. 
La convicción de que se hacía parte de una cultura, en 
contraposición a otras culturas, se gestó en Europa a par-
tir del siglo XVI2. Dicha convicción estuvo estrechamente 
ligada a la de que se hacía parte de la cultura estandarte 
del progreso y la civilización, la más adelantada, la que 
por lo mismo estaba encargada y tenía como misión des-
plegar sus formas y expresiones por el mundo entero. En 
esa operación de internacionalización de la cultura occi-
dental, esencialmente europea, todas las demás culturas 
fueron dependientes, menores, atrasadas o sucedáneas 
de la principal. Así fue como la recibieron las colonias 
españolas de América y así, también, fue el fundamento 
de la que comenzó a gestarse a partir de la Independencia 
en Colombia. 

Uno de los mecanismos de la cultura occidental para 
desplegarse y colonizar al mundo fue la educación, en 
manos de las órdenes religiosas primero y más tarde en 
la de las instituciones laicas u oficiales estatales. Los 
procesos educativos vinieron a reemplazar la transmisión 
directa de las habilidades, formas y expresiones de las 
culturas: las habilidades para cazar, cultivar, criar, cons-
truir, fabricar, etc. eran “aprendidas” en el ejercicio mismo 
del hacer mediante procesos de ensayo y error en los que 
participaban maestro y aprendiz.

2	 	Si	bien	en	ese	momento	la	cultura	se	entendía	como	civilización.

En el desenvolvimiento de la sociedad occidental la 
transmisión de esas habilidades se transformó paulatina-
mente en cuerpos de conocimiento debidamente estruc-
turados y ordenados para su “enseñanza” sistematizada. 
Las sociedades generaron estamentos para la educación 
con toda una estructura regular y cada vez más amplia, 
compleja y compartimentada. La educación como estruc-
tura pedagógica, aplicada sistemáticamente en períodos 
de tiempo controlados fue y sigue siendo, entonces, uno 
más de los mecanismos que las culturas han establecido 
para recrearse3. 

Sin embargo, la educación no es el único, ni siquiera 
el más completo o exclusivo mecanismo para esa recrea-
ción. La cultura misma en su continuo devenir, en sus 
múltiples y variadas expresiones constituye el funda-
mento y aporta con su permanente creación, los con-
tenidos que la educación requiere para el cumplimiento 
de su función. La educación, entonces, está contenida 
en la cultura, es una parte muy importante de ella. Una 
propuesta institucional formativa a partir del patrimonio 
se plantearía para propiciar, soportar, estimular, apoyar, 
potenciar, articular, sintetizar, procesos, eventos y agen-
tes que, debidamente orientados y capacitados, puedan 
desde la estructura educativa institucional generar nuevas 
visiones del territorio, de las comunidades y de su memo-
ria e historia.

Por lo anterior, hay que aceptar que un gran número de 
manifestaciones y formas, que soportan una cultura, aún 
no hacen parte de la estructura educativa. La estructura 
profunda del lenguaje no se enseña: un niño “aprende” 
a estructurar frases siempre inéditas sin haber pasado 
por clases de sintaxis, semántica o gramática; los gustos 
por la alimentación, los comportamientos diferenciados 
público y privado, el amor a la patria o a sus símbolos, el 
sentido de orientación en el espacio, el sentido de perte-
nencia a un territorio y a una comunidad, definitivamente 
no se “enseñan” en el sentido corriente de la palabra. 
Ellos son consecuencia del proceso vital de compartir 
miles de experiencias existenciales a lo largo de los pri-
meros años de vida. A pesar de que no se puede imagi-
nar un curso de amor a la patria o al terruño, tampoco 
es posible concebir una cultura sin estos componentes 
profundamente arraigados en la conciencia de cada ser 
humano perteneciente a ella. 

3	 La	transmisión	del	conocimiento	y	los	valores	asegura	la	perpetuación	
o	permanente	re-creación	de	las	culturas.

proposaL oF integraL Formation in arChiteCture From the patrimony
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el mArco culturAl de lA estructurA edu-
cAtIvA en colombIA

La estructura educativa del país, como tradición ins-
titucional, buscó desde el siglo XIX transmitir lo que se 
entendía como una “cultura colombiana”. Esa estructura, 
a pesar de cambios notables durante el siglo XX, estaba 
impregnada y emanaba la mentalidad y concepción de la 
vida y de los seres humanos postulados por la Constitución 
de 1886: un país unitario, centralista, con un credo, una 
raza y una lengua. En síntesis, los valores que se trajeron 
junto con la Revolución Francesa y la Ilustración a finales 
del siglo XVIII y que se impusieron durante el siglo XIX, 
fueron traídos por los delegados de las culturas europeas 
y se tomaron como guía conceptual para el manejo de la 
educación de los colombianos. 

La educación durante la mayor parte del siglo XX, 
momento cuando se formaron las generaciones que 
cohabitan en este momento el país, operó como un 
sistema educativo universal, homogéneo, jerárquico y 
especializado para todas las comunidades colombianas. 
En su función de organizar metódicamente el legado cul-
tural, la educación compartimentó las expresiones de la 
cultura y las proyectó sobre la población, mediante la 
relación de alguien capacitado para enseñar, alguien dis-
puesto a aprender y estructuras pedagógicas con conte-
nidos organizados en recorridos secuenciales, periódicos 
y regulares. Las facetas que la cultura ha configurado his-
tóricamente en paquetes de conocimiento hacen referen-
cia a las ciencias, las artes, la tecnología, la interpretación 
del mundo y todo lo que está estructurado en unidades de 
conocimiento trasmisibles en procesos pedagógicos regu-
lares. Todos los paquetes educativos hacen parte de la 
cultura pero no toda la cultura está incluida en los paque-
tes pedagógicos. 

Entonces, lo que no ha sido ingresado al sistema edu-
cativo, como por ejemplo las costumbres, los modos de 
hablar, los gustos para comer, el “amor al terruño”, la 
orientación mediante la memoria del grupo social y den-
tro del territorio de la cultura, constituyen aspectos de la 
cultura que se están diluyendo en medio de la globaliza-
ción y requieren, por lo tanto, su identificación para lograr 
tomas de conciencia comunitarias y puestas en valor 
social. Eso se puede conseguir mediante procesos forma-
tivos vivenciales o existenciales, hoy en vías de extinción, 
pero que pueden ser recuperados y reactivados, con base 
en el patrimonio, para su puesta en vigencia y utilidad 
contemporáneas.

lA ArquItecturA como formAcIón Profe-
sIonAl en colombIA4

Uno de los paquetes educativos corresponde a la disci-
plina de la arquitectura, que se enseña como nivel superior 
en la estructura educativa para la población colombiana. 
La arquitectura tiene en Colombia una tradición acadé-
mica de 78 años si se considera que en 1929 se creó 
el Departamento de Arquitectura, dentro de la Facultad 
de Ingeniería de la Universidad Nacional de Colombia. En 
ese momento se contaba con una tradición de forma-
ción de arquitectos, proveniente del siglo XIX, dentro de 
la Facultad de Ingeniería. Los ingenieros realizaban una 
serie de estudios adicionales relacionados más estrecha-
mente con la arquitectura y, así, lograban la posibilidad de 
ejercer en este campo.

En 1936, se dictó la reforma orgánica de la Universidad 
Nacional. En ese momento un grupo de interesados soli-
citó al Rector Gómez Pinzón la creación de la Facultad 
de Arquitectura. El Consejo Directivo de la Universidad, 
mediante el Acuerdo nro. 24 del 19 de octubre de 1936, 
organizó la Escuela de Arquitectura y Bellas Artes.

Los pioneros de la creación de la facultad fueron arqui-
tectos formados en la modalidad que se señaló antes y 
otros que se formaron en Europa o Estados Unidos. Ellos 
mismos hicieron de primeros profesores e iniciaron sus 
clases con base en su propia experiencia y formación. 
Esta Facultad de Arquitectura siguió siendo la única hasta 
el final de la siguiente década, momento cuando se inició 
la creación de otras facultades como las de la Pontificia 
Universidad Javeriana, la Universidad La Gran Colombia y 
la Universidad de Los Andes. 

De acuerdo con Alberto Saldarriaga, en la actualidad la 
enseñanza de la arquitectura requiere “(...) incluir saberes 
propios de su autonomía disciplinar y saberes diversos que 
apoyan la naturaleza heterónoma de su práctica. Saber 
representar, saber proyectar y saber construir son ámbitos 
claramente autónomos, correspondientes con su papel 
esencial en la definición de la disciplina” (Saldarriaga Roa, 
1996, p. 15).

Esa autonomía y heteronomía simultáneas de la pro-
fesión de la arquitectura se explica en este párrafo de 
Umberto Eco: 

4	 	Toda	la	información	general	para	desarrollar	este	punto	fue	tomada	de:	
Angulo	Flórez,	E.	(�987).
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Así	 pues,	 el	 arquitecto	 se	 ve	 obligado	 continuamente	 a	 ser	
algo	distinto,	para	construir.	Ha	de	convertirse	en	sociólogo,	
político,	psicólogo,	 antropólogo,	 semiótico…	Y	 la	 situación	
no	cambia	si	lo	hace	trabajando	en	equipo,	es	decir,	haciendo	
trabajar	con	él	a	sociólogos,	antropólogos,	políticos,	semióti-
cos...	Obligado	a	descubrir	 formas	que	constituyen	sistemas	
de	exigencias	sobre	los	cuales	no	tiene	poder,	obligado	a	arti-
cular	un	lenguaje,	la	arquitectura,	que	siempre	ha	de	decir	algo	
distinto	de	sí	mismo	–lo	que	no	sucede	con	la	lengua	verbal,	
que	a	nivel	estético	puede	hablar	de	sus	propias	formas,	ni	en	
la	pintura,	que	como	pintura	abstracta	puede	hablar	de	sus	pro-
pias	leyes	y	menos	aún	en	la	música	que	solamente	organiza	
relaciones	sintácticas	internas	de	su	propio	sistema–,	el	arqui-
tecto	está	condenado,	por	la	misma	naturaleza	de	su	trabajo,	
a	ser	con	toda	seguridad	la	única	y	última	figura	humanística	
de	la	sociedad	contemporánea:	obligado	a	pensar	en	la	totali-
dad	precisamente	en	la	medida	en	que	es	un	técnico	sectorial,	
especializado,	dedicado	a	operaciones	específicas	y	no	a	hacer	
declaraciones	metafísicas	(Eco,	�974).

De acuerdo con esta idea tan contundente, el arquitecto 
contemporáneo, como último humanista operando en el 
siglo XXI, debe formarse dentro de una visión totalizante 
de la cultura, tal como la propone el pensamiento de Eco. 
Además de adquirir conocimientos y habilidades en pro-
yectación, entendida como el diseño o composición de 
las formas y los espacios; en técnicas, que incluye sabe-
res sobre los materiales, su composición y calidades para 
concretar técnicas constructivas aplicables a la configura-
ción del espacio arquitectónico; en expresión, que exige 
destreza en el dibujo, manejo de geometría, perspectiva y 
escalas; y en historia de la arquitectura, que muestra los 
tres ámbitos formativos anteriores en la perspectiva tem-
poral de las civilizaciones o culturas del mundo y del país, 
el arquitecto debería lograr una comprensión total de la 
cultura. Pero no sólo de la cultura, en general, sino de la 
diversidad de culturas que nos caracteriza. 

Dado que los resultados esenciales de la práctica 
arquitectónica son el espacio arquitectónico y el espacio 
urbano y que éstos constituyen los ámbitos inevitables 
de la existencia humana, no hay duda de su relación con 
todos los temas que la expresión de una cultura proyecta. 
La sociología, la filosofía, la teología y todas las corrientes 
del pensamiento de la humanidad de una manera u otra, 
entran a formar parte en uno u otro momento en la prác-
tica arquitectónica.

el PAtrImonIo como cAtegoríA ofIcIAl en 
colombIA

El concepto de “patrimonio” (González-Varas, 1999) 
–histórico-artístico–, surgió en Europa en la mitad del 
siglo XIX. Los procesos de construcción de las naciones 
europeas que se consolidaron luego de la Revolución 
Francesa y han continuado desde ese momento sin haber 
concluido, requirieron de ese elemento aglutinante de la 
identidad nacional, como el patrimonio representado en 
los monumentos nacionales. Esta categoría conceptual 
tuvo facetas políticas y culturales marcadas para cada 
una de las naciones europeas.

Durante el siglo XX, los procesos de reconstrucción –de 
sus patrimonios nacionales– que siguieron las naciones 
europeas en los dos períodos de posguerra, las llevó a 
revalorar sus elementos de identidad y a buscar un con-
cepto o término más amplio que el de “patrimonio histó-
rico-artístico o monumento nacional”, pero que aglutinara 
todo el universo de los objetos que se querían exaltar. Ese 
nuevo concepto fue el de los “bienes culturales o patri-
monio cultural”. 

En Colombia –como siempre en sus pausados pro-
cesos–, en el año 1959, con la Ley 1635 y su Decreto 
reglamentario 264 de 19636, se institucionalizaron las 
nociones del “patrimonio histórico-artístico y monumen-
tos públicos y nacionales”, junto con los postulados para 
su concepción, manejo y promoción. En ese momento 
fueron adoptadas unas categorías relacionadas con los 
objetos –artísticos y de otras índoles–, monumentos, res-
tos arqueológicos, elementos de la naturaleza y las áreas 
antiguas de los poblados coloniales. Los valores que pro-
venían del siglo XVIII, relacionados con la Ilustración y la 
Revolución Francesa, aplicados por las naciones europeas 
durante todo el siglo XIX, fueron tomados siglo y medio 
después tal como se pueden leer en esta Ley:

Ley	�63	de	�959	y	su	Decreto	reglamentario	264	de	�963

Artículo	�.	Declárense	patrimonio	histórico	y	artístico	nacio-
nal	los	monumentos,	tumbas	prehispánicas	y	demás	objetos,	
ya	sean	obra	de	la	naturaleza	o	de	la	actividad	humana,	que	
tengan	interés	especial	para	el	estudio	de	las	civilizaciones	y	
culturas	pasadas,	de	la	historia	o	del	arte,	o	para	las	investiga-
ciones	paleontológicas,	 y	que	 se	hayan	 conservado	 sobre	 la	
superficie	o	en	el	subsuelo	nacional	(...).

Artículo	4.	Declárense	como	monumentos	nacionales	los	sec-
tores	antiguos	de	las	ciudades	de	Tunja,	Cartagena,	Mompox,	
Popayán,	 Guaduas,	 Pasto	 y	 Santa	 Marta	 (especialmente	 la	
Quinta	de	San	Pedro	Alejandrino,	y	las	residencias	de	recono-
cida	tradición	histórica).

Parágrafo:	 Para	 los	 efectos	 de	 la	 presente	Ley	 se	 entenderá	
por	sectores	antiguos	los	de	las	ciudades	de	Tunja,	Cartagena,	
Mompox,	Popayán,	Guaduas,	Pasto,	Santa	Marta,	Santa	Fe	de	
Antioquia,	Mariquita,	Cartago,	Villa	de	Leyva,	Cali,	Cerrito	
y	 Buga.	 Las	 calles,	 plazas,	 plazoletas,	 murallas,	 inmuebles,	
incluidos	 casas	 y	 construcciones	 históricas,	 en	 los	 ejidos,	
muebles,	etc.,	incluidos	en	el	perímetro	que	tenían	estas	pobla-
ciones	durante	los	siglos	XVI,	XVII	y	XVIII.

5	 	Ley	�63	de	diciembre	30	de	�959,	por	la	cual	se	dictan	medidas	sobre	
defensa	y	conservación	del	patrimonio	histórico,	artístico	y	monumentos	
públicos	de	la	Nación.
6	 	Decreto	número	264	de	febrero	�2	de	�963	por	el	cual	se	reglamenta	
la	Ley	�63	de	�959	sobre	defensa	y	conservación	del	patrimonio	histórico,	
artístico	y	monumentos	públicos	de	la	Nación.

Proyecto YArquitectónico Urbano
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Es importante recalcar que, en ese mismo año, 1959, 
en Europa se estaba buscando esa noción, mucho más 
amplia y abierta, de los elementos de identidad, que resultó 
en la categoría de “bien cultural” o “patrimonio cultural”. 
Noción que la Convención para el Patrimonio Cultural de la 
Humanidad, acogió con beneplácito. Esas nuevas nocio-
nes no llegaron a Colombia sino hasta el final del siglo XX, 
con motivo de la redacción de la Ley General de Cultura 
de 1997. 

acotacIóN: Los puntos desarrollados sobre la relación 
de la educación y la cultura, la estructura educativa ins-
titucional; la arquitectura, como formación profesional y 
el patrimonio, como categoría oficial, estuvieron vigentes 
durante la mayor parte del siglo XX. Los valores aplica-
dos al patrimonio y, por otro lado, a la educación que se 
impartió en Colombia, mantuvieron las estructuras deci-
monónicas que reprodujeron continuamente los postula-
dos de la Constitución que nos regía: la de 1886.

los cAmbIos A PArtIr de lA constItucIón 
PolítIcA colombIAnA de 1991

En 1991, la reforma de la Constitución Nacional reitera 
el norte de Colombia como el de una república donde pre-
valecen los principios democráticos de libertad y orden. 
Plantea cambios substanciales en las nociones de cultura 
–y dentro de ella, del patrimonio–, de la educación –for-
mación integral dentro de la cultura– y del territorio, pues 
su planeamiento debía atender, entre otras dimensiones, 
la de la cultura. Como resultado legislativo muy temprano, 
en el campo de la educación, el Congreso de la República 
emitió la Ley 30 de 1992 por la cual se organiza el servi-
cio público de la Educación Superior.

La Ley de Desarrollo Territorial y las leyes generales de 
Cultura y Educación –en particular la Ley sobre educa-
ción superior y la de estándares para la arquitectura–, for-
man una tríada que abre un sinnúmero de posibilidades 
para cada uno de los campos en que ellas normalizan 
las actividades correspondientes de los colombianos. La 
posibilidad de su alianza tripartita, para desarrollar un pro-
grama de formación en favor del patrimonio, surge de la 
misma posición que cada una establece en relación con 
ese patrimonio.

el ordenAmIento del terrItorIo

La Ley de Desarrollo Territorial (388 de 1997)7 instituyó 
la obligación para todos los entes territoriales de la ela-
boración de los Planes de Ordenamiento Territorial, para 
un plazo de diez años, con la previsión de que cada tres 
años se realice un diagnóstico del avance y la propuesta 
de ajustes para su mejor proyección. 

La puesta en marcha de este ámbito de la Constitución 
de 1991, se planteó con base en la participación man-
comunada de las comunidades y los gobernantes en la 
comprensión, propuestas y seguimiento de los Planes 
de Ordenamiento Territorial y, también, con base en una 
estructura de análisis de la situación de los municipios y 
departamentos, cuya formulación operativa propuso tomar 
en cuenta cinco dimensiones fundamentales, dentro de 
las que se incluyó la Cultura. La propuesta fue que en 
cada una de las jurisdicciones políticas del país se adelan-
taría un diagnóstico enmarcado en cinco dimensiones: la 
Política, la Económica (memoria), la Social (comunidad), 
la Ambiental (territorio) y la Cultural (territorio, memoria 
y comunidad integradas). En la Dimensión Cultural, el 
patrimonio fue planteado como componente estructu-
rante para la visualización y la concreción de soportes de 
la estructuración del territorio. En términos espaciales, la 
cultura tiene como escenario el territorio. Es la misma cul-
tura la que cohesiona, articula y establece los límites de 
éste, el cual a su vez es escenario de la diversidad, y lugar 
de encuentro de las manifestaciones culturales locales, 
sub-regionales, regionales y nacionales.

Esto quiere decir que el estudio y la comprensión de 
las dimensiones propuestas y, dentro de ellas la cultu-
ral con el componente estructurante del patrimonio, debe 
mantenerse como un activo en permanente análisis por 
parte de toda la comunidad para su mejor aprovecha-
miento. La comunidad educativa de municipios, regiones 
y departamentos constituye parte esencial de los grupos 
de habitantes responsables de esos estudio, comprensión 
y aprovechamiento. 

7	 	Diario	Oficial.	Ley	388	de	julio	�8	de	�997	por	la	cual	se	modifica	la	
Ley	9ª	de	�989,	y	la	Ley	3ª	de	�99�	y	se	dictan	otras	disposiciones.	Año	
CXXXIII	nro.	4309�.	24,	julio,	�997,	p.	4.
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lA educAcIón8

La Ley General de Educación (115 de 1994)9, pre-
cisa que la formación integral que pide la Constitución de 
1991, debe darse dentro de los valores de autonomía, 
autocrítica y responsabilidad y hace un claro llamado a 
las Instituciones a propender por dicha Formación Integral 
a partir de la conformación de Proyectos Educativos 
Institucionales, abiertos y flexibles (Decreto 1860 de 
1994). Ese llamado a la autonomía10, se dirige a que 
las instituciones concreten la educación a impartir a los 
estudiantes, enfocada a contextualizar los conocimientos 
universales dentro de sus propias y particulares realidades 
geográficas –territorio–, históricas –memoria– y étnicas 
–comunidad. 

La misma constitución encomienda a la educación la 
tarea de formar integralmente al colombiano teniendo en 
cuenta que: “Artículo 67. La educación es un derecho de 
la persona y un servicio público que tiene una función 
social; con ella se busca el acceso al conocimiento, a la 
ciencia, a la técnica, y los demás ‘bienes y valores de la 
cultura’”. 

Por su parte, la Ley 30 de diciembre 28 de 1992 por 
la cual se organiza el servicio público de la educación 
superior11, dice en sus principios que esta educación “es 
un proceso permanente que posibilita el desarrollo de las 
potencialidades del ser humano de una manera integral 
(...)”; y que “es un servicio público cultural, inherente a la 
finalidad social del Estado”. 

Que: 

	(...)	de	conformidad	con	la	Constitución	Política	de	Colombia	
y	 con	 la	 presente	 Ley,	 garantiza	 la	 autonomía	 universitaria	
(...)

Sin	perjuicio	de	los	fines	específicos	de	cada	campo	del	saber,	
despertará	 en	 los	 educandos	un	espíritu	 reflexivo,	orientado	
al	logro	de	la	autonomía	personal,	en	un	marco	de	libertad	de	
pensamiento	y	de	pluralismo	ideológico	que	tenga	en	cuenta	
la	universalidad	de	los	saberes	y	la	particularidad	de	las	for-
mas	 culturales	 existentes	 en	 el	 país.	 Por	 ello,	 la	 Educación	
Superior	 se	desarrollará	 en	un	marco	de	 libertades	de	 ense-
ñanza,	de	aprendizaje,	de	investigación	y	de	cátedra.

En relación con la arquitectura, el Decreto Presidencial 
número 936 de mayo 10 de 2002 por el cual se estable-
cen los estándares de calidad en programas profesionales 
de pregrado en Arquitectura12, dice: 

8	 	Todo	lo	que	en	este	texto	tiene	que	ver	con	pedagogía	o	procesos	edu-
cativos	fue	aporte	 invaluable,	obtenido	en	 largas	sesiones	donde	se	pudo	
aprender	y	aprovechar	la	gran	experiencia	de	la	pedagoga	Marta	Nalús.	Por	
lo	mismo,	las	imprecisiones	que	seguramente	existen	en	este	texto,	sobre	
esos	temas,	son	de	mi	total	responsabilidad.
9	 	Diario	Oficial.	Ley	��5	de	febrero	de	�994	por	la	cual	se	expide	la	ley	
general	de	educación.	Año	CXXIX.	nro.	4�2�4.	8,	febrero,	�994,	p.	�.
�0	 	A	medida	que	se	avance	en	este	escrito	se	entenderá	por	qué	se	desta-
can	estas	tres	palabras.
��	 	Diario	oficial.	Ley	30	de	diciembre	28	de	�992:	Por	la	cual	se	organiza	
el	servicio	público	de	la	Educación	Superior.	Año	CXXVIII,	nro.	40700.	
29.	diciembre.	�992,	p.	4.	
�2	 	Diario	oficial.	Decreto	936	de	octubre	5	de	2002:	Por	el	cual	se	esta-
blecen	los	estándares	de	calidad	en	programas	profesionales	de	pregrado	en	
Arquitectura,	nro.	44802.

(...)	Decreta:	Aspectos	curriculares	básicos.	Deberán	guardar	
coherencia	con	la	fundamentación	teórica,	práctica	y	metodo-
lógica	de	la	Arquitectura	como	profesión	y	con	los	principios	
y	propósitos	que	orientan	la	formación	desde	una	perspectiva	
integral,	(...)	

Todo	 programa	 de	 formación	 profesional	 en	 Arquitectura	
propenderá	por:	La	formación	ética	dentro	de	una	concepción	
del	ejercicio	profesional	basada	en	valores	humanos,	sociales,	
culturales	y	democráticos.

El	compromiso	con	una	visión	de	la	arquitectura	orientada	a	la	
resolución	de	problemas	locales,	regionales	y	nacionales,	en	el	
medio	rural	y	urbano.

La	responsabilidad	en	relación	con	el	patrimonio	arquitectó-
nico	y	urbano,	y	en	general	con	el	patrimonio	cultural	y	artís-
tico,	y	con	la	construcción	de	caminos	de	identidad.

La	formación	científica	para	innovar	en	los	campos	del	cono-
cimiento	relativos	a	los	sistemas	y	planteamientos	constructi-
vos,	estéticos,	planificados	y	humanísticos.

El	programa	debe	asegurar	que	el	Arquitecto	tenga	las	com-
petencias	cognitivas,	comunicativas	y	socio-afectivas	(...)	des-
empeñarse	en	los	siguientes	campos:

El	manejo	y	la	innovación	tecnológica.	

La	 intervención	 patrimonial.	 Esto	 implica	 la	 valoración,	 la	
conservación,	 el	 manejo	 y	 la	 intervención	 del	 patrimonio	
urbanístico	y	arquitectónico	nacional,	regional	y	local.

El	urbanismo.	Esto	implica	un	trabajo	interdisciplinario	en	la	
definición	de	planes	y	proyectos	de	ordenamiento	 territorial	
y	urbano.	Incluye	también	proyectos	de	diseño	urbano	y	pai-
sajismo	urbano	y	territorial.

Para	el	logro	de	la	formación	integral	del	Arquitecto,	el	plan	
de	estudios	básico	comprenderá,	como	mínimo,	los	siguientes	
componentes	de	las	áreas	de	formación	básica	y	profesional,	
fundamentales	de	saber	y	de	práctica	que	identifican	el	campo	
de	 la	 arquitectura,	 los	 cuales	 no	 deben	 entenderse	 como	un	
listado	de	asignaturas:

Área	 de	 formación	 básica:	 Componente	 de	 la	 teoría	 de	 la	
arquitectura	 y	 la	 ciudad:	 busca	 sensibilizar	 al	 estudiante	 en	
la	 comprensión	 y	 apreciación	 del	 patrimonio	 urbanístico	 y	
arquitectónico,	en	sus	dimensiones	históricas	y	contemporá-
neas.	Comprende	la	historia	(memoria)	y	teorías	de	la	arqui-
tectura	y	del	diseño	urbano;	presenta	estrechas	relaciones	con	
la	historia	de	las	ideas	y	del	arte,	con	los	estudios	culturales	y	
paisajísticos,	con	los	paradigmas	de	la	filosofía,	la	estética	y	
demás	desarrollos	sociales.	Incluye	la	formación	en	el	cono-
cimiento	de	las	leyes	de	cultura	y	de	las	normas	referentes	al	
patrimonio	vigentes	en	el	país.

Área	de	formación	profesional:	Incluye	conocimientos	y	prác-
ticas	relacionadas	con	los	siguientes	componentes:

Componente	 de	 proyectos:	 Eje	 central	 de	 la	 formación	 del	
arquitecto	(...)	síntesis	de	los	demás	componentes	de	saber	y	
de	práctica	implicados	en	la	formación	del	arquitecto,	(...).	Se	
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orienta	a	 formar	en	el	estudiante	capacidades	para	sintetizar	
una	gran	variedad	de	información	cultural,	disciplinar,	contex-
tual	y	tecnológica	utilizándola	en	la	sustentación	del	proyecto.	
Permite	el	desarrollo	del	pensamiento	creativo	y	crítico,	(...)

Componente	tecnológico:	Dirigido	a	formar	al	estudiante	en	
las	teorías	y	principios	de	las	tecnologías	disponibles;	en	las	
propiedades	y	significado	de	los	materiales	y	la	forma	como	
influyen	en	el	diseño;	(...)

Componente	urbano	y	ambiental:	Capacita	al	estudiante	en	la	
comprensión	de	los	aspectos	territoriales,	urbanos	y	ambien-
tales	(territorio)	propios	del	objeto	de	intervención	profesio-
nal.	Exige	la	comprensión	de	la	dimensión	interdisciplinaria	
propia	de	los	problemas	de	la	ciudad,	el	territorio	y	el	medio	
ambiente	(territorio).	Forma	al	estudiante	en	la	formulación	de	
planes	y	proyectos	de	ordenamiento	territorial	y	urbano,	y	de	
proyectos	de	diseño	urbano	y	de	paisajismo.	(...)

	El	programa	tendrá	una	estructura	curricular	flexible	mediante	
la	cual	organice	los	contenidos,	las	estrategias	pedagógicas	y	
los	contextos	posibles	de	aprendizaje	para	el	desarrollo	de	las	
competencias	esperadas;	y	podrá	responder	a	las	necesidades	
cambiantes	de	la	sociedad	–comunidad–	y	a	las	capacidades,	
vocaciones	e	intereses	particulares	de	los	estudiantes.

acotacIóN: Las instituciones encargadas de la carrera 
de arquitectura como educación superior, cuentan con la 
autonomía para buscar esa identidad y seguridad del ser 
humano y, por ende, de los pueblos. Es un llamado muy 
claro a buscar la identidad, la seguridad del ser humano 
y de los pueblos, desde la clarísima noción del pater, del 
padre: esto es, partiendo de su cultura, de su patrimonio 
en el sentido en que se expresa, y es posible concluir de 
la Ley General de Cultura.

lA culturA

La Ley General de Cultura (397 de 1997),13 proclamó 
que:

La	cultura,	en	sus	diversas	manifestaciones,	es	fundamento	de	
la	nacionalidad	y	actividad	propia	de	la	sociedad	colombiana	
en	su	conjunto,	como	proceso	generado	individual	y	colecti-
vamente	por	los	colombianos.	Dichas	manifestaciones	cons-
tituyen	parte	integral	de	la	identidad	y	la	cultura	colombiana.	
(...)	El	estado	impulsará	y	estimulará	los	procesos,	proyectos	
y	 actividades	 culturales	 en	 un	 marco	 de	 reconocimiento	 y	
respecto	 por	 la	 diversidad	 y	 variedad	 cultural	 de	 la	 Nación	
Colombiana.	

�3	 	Diario	oficial.	Ley	397	de	agosto	7	de	�997	“por	la	cual	se	desarrollan	
los	artículos	70,	7�	y	72	y	demás	artículos	concordantes	de	la	Constitución	
Política	y	se	dictan	normas	sobre	patrimonio	cultural,	fomentos	y	estímulos	
a	la	cultura,	se	crea	el	Ministerio	de	la	Cultura	y	se	trasladan	algunas	depen-
dencias”,	año	CXXXIII.	nro.	43�02,	7,	agosto.	�997,	p.	�.

La Constitución Política de 1991 abrió la puerta para la 
renovación de las ideas acerca de la cultura, del patrimo-
nio y de los bienes culturales. En efecto, la Ley General 
de Cultura adoptó la denominación de bienes de interés 
cultural con lo cual cambió por completo el anterior pano-
rama. El patrimonio cultural se abrió en otras categorías 
de “interés” que ya no requieren la postulación de valores 
desde la cúpula estatal, sino que se abren en múltiples 
opciones, para que en las regiones y los municipios, las 
comunidades organizadas propongan sus propios valores 
y que con base en ellos puedan elevar sus expresiones 
de cultura a los niveles de exaltación que ellas mismas 
consideren. 

La comprensión de la acción del hombre en el espacio 
y en el tiempo surge como noción operativa de cultura14 
que se tiene como fundamento para esta propuesta. La 
existencia del género humano sobre el planeta no puede 
concebirse sin ubicarlo dentro de las dimensiones de 
tiempo y espacio; ellas son dimensiones consubstanciales 
a su existencia. 

Desde el punto de vista de la vida cotidiana –del mundo 
concreto– las complejas visiones filosóficas se pueden 
entender de manera sencilla como territorio, memoria y 
comunidad. El ser humano desarrolla su actividad en un 
espacio territorial, natural o construido por él: extenso, 
abierto, construido, reducido –donde incluye objetos y 
utensilios–; por otra parte, con el paso del tiempo, va 
configurando y acumulando memoria de sus actos y de 
sus pensamientos. La confluencia de estas tres instancias 
territorio, memoria y comunidad definen la cultura. 

Así pues, la cultura entendida como la manera en que 
una comunidad comprende su mundo, lo interpreta y lo 
maneja, tiene lugar dentro de un territorio y está susten-
tada en la memoria compartida por sus habitantes. La 
cultura aparece, entonces, en la intersección de esas dos 
dimensiones fundamentales: la espacial y la temporal. 
De esta forma, la dimensión temporal de la cultura se 
manifiesta en la memoria, y la dimensión espacial en el 
territorio.15

�4	 	La	dificultad	de	definir	la	palabra	cultura	proviene	del	hecho	de	que	“el	
concepto	es	usado	para	etiquetar	estados	varios	de	conciencia	ocurrentes	
a	diversos	estados	de	percepción”.	Hunter	&	 \Vhitten.	 (�98�).	Cultura y 
personalidad.	Barcelona:	Ediciones	Ballatierra.
�5	 	La	idea	de	partir	de	las	dos	dimensiones	existenciales	del	ser	humano,	
espacial	y	temporal,	se	concretó	en	un	texto	titulado	Reflexiones sobre el 
Patrimonio Cultural,	elaborado	en	�996,	dentro	de	los	estudios	de	la	Maes-
tría	en	Historia	y	Teoría	de	la	Arquitectura	y	la	Ciudad,	y	con	la	asesoría	
conceptual	del	arquitecto	Lorenzo	Fonseca.	Este	documento	inédito	fue	re-
gistrado	bajo	en	nro.	633373	de	la	Oficina	de	Derechos	de	Autor.
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los comPonentes de lA culturA

Como una mirada general, a continuación se presentan 
algunos aspectos de los tres componentes de la defini-
ción operativa de cultura que se han propuesto aquí:

eL terrItorIo

La autonomía territorial y la participación ciudadana 
deben construirse con base en la comprensión y el manejo 
de la diversidad cultural.

Los colombianos de tanto ver el territorio que nos corres-
pondió en suerte no nos hemos percatado de que en él 
se encuentra un potencial inconmensurable para planear 
el futuro. En primer lugar, su observación atenta –la del 
territorio– nos puede dar una comprensión de nosotros 
mismos, capaz de llevarnos a la tolerancia y la aceptación 
del otro, porque sencillamente la geografía ha servido de 
modelador de las comunidades que en ella se han asen-
tado y vivido a lo largo de generaciones. Este aspecto ha 
configurado cada una de las culturas que la Constitución 
de 1991 por fin avaló, aceptando la multiculturalidad y 
plurietnicidad.

Además de los motivos de marras, con los cuales se 
identifica a Colombia y a los colombianos en el mundo, 
también –y en círculos muy especializados– se reconoce 
por sobre todo, las especiales y únicas condiciones de su 
territorio: desde su emplazamiento sobre la zona ecuato-
rial, dos océanos y Mar Caribe, cordillera de Los Andes, 
llanuras del Orinoco y selvas del Amazonas, las alturas de 
páramo –mayor productor de agua–, climas variados per-
manentes. Ahora bien, lo que estas condiciones han pro-
piciado en flora y fauna se aúnan para configurar recintos 
naturales que son de interés en el mundo globalizado; la 
diversidad de aves, insectos, peces y de especies vegeta-
les es fuente de investigación y motivo de atracción para 
los habitantes del planeta. 

De ahí que esta propuesta tenga una fuerte y directa 
relación con la tarea de ordenamiento del territorio enfo-
cada en el mejoramiento de la calidad de vida de los habi-
tantes; por lo mismo es que se concibe que todo ordena-
miento del territorio, tratado como tema de estudio en las 
facultades de arquitectura, debe partir de las memorias 
colectivas como fundamento pero, también, como expec-
tativas a futuro mediato e inmediato. Las estructuras ins-
titucionales, entre ellas de forma especial la educativa, 
deben encuadrar su orientación hacia el aprovechamiento 
–sostenible o sustentable– de las riquezas naturales de la 
geografía colombiana, con aprendizaje del mundo y de la 
vida a partir de las geografías particulares, para enmarcar 
el conocimiento de la nacionalidad y de la universalidad a 
partir de ellas. 

Entre los principios fundamentales de la Ley General de 
Cultura, se encuentran:

5.	Es	obligación	del	Estado	y	de	las	personas	valorar,	proteger	
y	difundir	el	Patrimonio	Cultural	de	la	Nación.

8.	El	desarrollo	económico	y	social	deberá	articularse	estrecha-
mente	con	el	desarrollo	cultural,	científico	y	tecnológico.	El	
Plan	Nacional	de	Desarrollo	tendrá	en	cuenta	el	Plan	Nacional	
de	 Cultura	 que	 formule	 el	 Gobierno.	 Los	 recursos	 públicos	
invertidos	 en	 actividades	 culturales	 tendrán,	 para	 todos	 los	
efectos	legales,	el	carácter	de	gasto	público	social.

�0.	El	Estado	garantizará	la	libre	investigación	y	fomentará	el	
talento	investigativo	dentro	de	los	parámetros	de	calidad,	rigor	
y	coherencia	académica.

�2.	El	Estado	promoverá	la	interacción	de	la	cultura	nacional	
con	la	cultura	universal.	(Ley	397	de	�997,	p.	�).

Sobre la cultura, la unesco (2001) ha planteado 
una definición que acogió la Ley General de Cultura en 
Colombia: 

Cultura	 es	 el	 conjunto	 de	 rasgos	 distintivos,	 espirituales	 y	
materiales,	intelectuales	y	emocionales	que	caracterizan	a	una	
sociedad	y	que	comprende,	más	allá	de	las	artes	y	las	letras,	
modos	de	vida,	derechos	humanos,	sistemas	de	valores	tradi-
cionales	y	creencias.	En	el	documento	“Para	un	mundo	posi-
ble”,	se	dice	que	la	cultura	incluye:

Procesos	 de	 comprensión,	 expresión,	 representación,	 inter-
pretación	y	valoración	del	mundo	y	el	hombre,	mediante	 lo	
imaginario,	lo	simbólico	y	la	inagotabilidad	del	deseo.	La	cul-
tura	 es	 el	 conjunto	de	 acciones	humanas	de	 la	 aprehensión,	
el	 análisis,	 la	 explicación,	 la	 representación,	participación	y	
expresión	del	hombre,	de	sus	 relaciones	en	 la	naturaleza,	el	
reconocimiento	de	sí	mismo	por	la	existencia	del	otro.

Las	diferentes	prácticas	humanas	crean	 las	ciencias,	 las	 tec-
nologías,	 las	 artes,	 las	 formas	 de	 interpretación	 del	 mundo,	
la	 producción	 de	 bienes	 y	 el	 orden	 de	 las	 necesidades.	 Las	
mediaciones	de	la	acción	humana	son	cultura.	

acotacIóN. La directriz para el ordenamiento territorial, 
la normativa para la formación del arquitecto, como pro-
fesional integral –humanista–, y la posición del patrimonio 
como expresión de la cultura y motivo de formación para 
construir nación, permiten afirmar que existe una relación 
profunda entre la arquitectura –totalidad humanista– y el 
patrimonio cultural –totalidad potencial de las expresiones 
de la cultura–. Puede decirse que la visión de país que 
propone la Constitución de 1991 se ha desplegado en 
normativas particulares que, para los temas presentados 
aquí, se relacionan continuamente, permitiendo visualizar 
alternativas apropiadas para alcanzar el objetivo preten-
dido en la formación integral de un individuo autónomo, 
libre, que consolide la Nación desde su propio sentimiento 
de nacionalidad.

Proyecto YArquitectónico Urbano
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La memorIa

“El Estado a través del Ministerio de Cultura y las entida-
des territoriales, fomentará las artes en todas sus expre-
siones y las demás manifestaciones simbólicas expresivas, 
como elementos del diálogo, el intercambio, la participa-
ción y como expresión libre y primordial del pensamiento 
del ser humano que construye en la convivencia pacífica” 
(Título III, Ley General de Cultura 397 de 1997).

La memoria como acumulación de tradiciones y sabe-
res que la comunidad mantiene vigentes y activos, como 
soporte de su actuación sobre el territorio, y la historia ofi-
cial consignada, generalmente en documentos escritos, 
por los grupos dirigentes que dominan el discurrir de las 
culturas.

Cada comunidad expresa sentires y saberes a través de 
su actuar cotidiano. Tanto la gente común, como los diri-
gentes y todas y cada una de las formas en que se halla 
agrupada –por oficios, profesiones y actividades– han 
construido y establecido una estructura de conocimientos 
–conscientes o inconscientes– que sirve para compartir 
con los de su grupo.

Partir de la noción de diversidad –cultural y geográ-
fica– dentro de este panorama obliga a la vez a establecer 
como punto de partida indispensable el reconocimiento 
de lo local y de lo nacional, para adoptar y adaptar lo 
foráneo. Este reconocimiento debe partir a su vez de 
cada individuo, quien debe reconocer su individualidad y, 
simultáneamente, su pertenencia a un territorio, así como 
su participación en una memoria y su función dentro de 
una sociedad. El patrimonio que cada uno concibe como 
propio es propicio origen para una reflexión dentro de la 
cual el conjunto de los patrimonios de una comunidad 
funcione como punto de referencia que articula la cultura 
compartida dentro de una región y de ésta dentro de un 
territorio, para concebir una nación.

Colombia es una compleja red de recintos geográficos y 
de nichos étnicos, que emergen y se deslindan sutilmente 
en forma de regiones culturales. Al mismo tiempo es una 
amalgama de ámbitos culturales que se superponen abi-
garradamente en las ciudades y pueblos y, con menor 
intensidad, en caseríos, campos y selvas. Un colombiano 
puede pertenecer a la vez a distintos grupos culturales: 
calentano, mestizo, académico universitario y profunda-
mente paisa –eso, descontando, su nivel de ingresos y 
su estrato urbano, que, junto con muchos otros factores, 
determinan su “ámbito cultural”–. Esto quiere decir que 
culturas vernáculas, populares y globales pueden coexistir 
dentro de un territorio, marcando linderos que si bien no 
tienen por qué coincidir, sí logran que las comunidades 
compartan “culturas” en segmentos territoriales.

La comuNIdad

“El ordenamiento del territorio tiene en las culturas –o 
mejor, en el entramado de estructuras de la diversidad 
cultural– una base sólida de partida y consolidación” (Ley 
de Desarrollo Territorial 388 de 1997).

La relación de las comunidades colombianas con su 
medio geográfico y su paisaje natural ha configurado la 
diversidad cultural que nos caracteriza y que sorprende 
a quienes perciben la existencia de tradiciones y folclor 
de tal riqueza y variedad. Esas comunidades colombianas 
se encuentran desvertebradas. Hay que trabajar por su 
recomposición. Las comunidades indígenas enarbolan su 
autonomía como mecanismo de defensa; los grupos rura-
les se dispersan protegiendo la vida; los habitantes urba-
nos se aíslan para buscar seguridad y los nuevos ciudada-
nos, producto de los desplazamientos forzados, exigen un 
espacio para vivir y unas condiciones para subsistir. Las 
clases dirigentes, los terratenientes y los empresarios no 
han comprendido la noción de inclusión de toda la pobla-
ción en el reparto de la riqueza. Todos ellos hacen parte 
de la materia constitutiva de la diversidad cultural que nos 
caracteriza. 

Ante los embates de la guerra intestina y la globali-
zación mundial, los puntos de referencia –tangibles o 
simbólicos– de las comunidades dentro de su territorio 
geográfico y urbano se convierten en aglutinantes que les 
permiten sobrevivir. Evitar su desaparición, que puede ser 
real física o dentro del imaginario colectivo, es un reto 
permanente. Las relaciones de pertenencia, los lazos 
comunitarios –como sustancia de su memoria colectiva–, 
igualmente, deben ser fortalecidos.

Este proyecto de formación a partir del patrimonio, 
dirigido a los estudiantes de arquitectura, debe partir de 
la consideración de un especial énfasis en dar inicio, de 
inmediato, a un proceso firme y continuado de recons-
trucción de los valores esenciales, para que la presente 
generación pueda encontrar los caminos para la Colombia 
del siglo XXI. Si se logra dar ese inicio, la generación que 
podrá realizar un verdadero proyecto de nación deberá ser 
la de 2025 y la que lo verá como una realidad, será la de 
2050. La responsabilidad formativa con base en la familia, 
la escuela, el colegio, y la universidad es definitiva para la 
realización de estas ideas que parten de la realidad regio-
nal, es decir, de la propia comunidad, entorno y memoria 
colectiva. En cualquier caso, los profesionales encargados 
de dar solución a la habitabilidad de esas poblaciones 
marginadas y desplazadas pueden encontrar, desde este 
mismo momento, en el patrimonio constructivo y urbano 
colombianos, alternativas de solución.

comunidadcomunidadcomunidad
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acotacIóN. En Colombia, la relación de las comunida-
des con su territorio y su memoria fue directa, constante, 
amplia e inconsciente hasta hace relativamente poco 
tiempo. El territorio rural o urbano se iba transformando 
a un ritmo creciente pero manejable para la gente, que 
podía tomar de la tradición las pautas pero también incor-
porar las novedades de los cambios. Esos mismos cam-
bios se incorporaban a las memorias locales, regionales, 
nacionales o globales a ritmos distintos pero siguiendo 
unos acordes que hacían posible su armonía general.

La motivación que llevó a esta propuesta surge de la 
constatación del impacto que la modernización, a par-
tir de mediados del siglo XX, y el influjo de la globaliza-
ción, en los últimos años –sin olvidar los fenómenos de 
la violencia y el desplazamiento forzado de las comuni-
dades–, han producido como ruptura en la relación entre 
el territorio, la memoria y la comunidad colombiana. Tal 
ruptura se manifiesta en la falta de pertenencia de los 
grupos humanos con sus territorios, en la ausencia de 
arraigo y de referencias con su memoria comunitaria. Las 
huellas sobre el territorio son ignoradas y las referencias 
a la memoria son olvidadas, con lo cual se excluye de 
la construcción de proyectos contemporáneos el capital 
presente en esas dos dimensiones. La arquitectura con 
su esencia de integralidad puede ayudar a recuperar esas 
rupturas.

el PAtrImonIo

En cuanto al patrimonio la ley 397 de 1997 dice:

Título	 II	 /	 Artículo	 4º.	 El	 patrimonio	 cultural	 de	 la	 Nación	
está	constituido	por	todos	los	bienes	y	valores	culturales	que	
son	expresión	de	 la	nacionalidad	colombiana,	 tales	como	 la	
tradición,	las	costumbres	y	los	hábitos,	así	como	el	conjunto	
de	bienes	inmateriales	y	materiales,	muebles	e	inmuebles,	que	
poseen	un	especial	 interés	histórico,	artístico,	estético,	plás-
tico,	arquitectónico,	urbano,	arqueológico,	ambiental,	ecoló-
gico,	lingüístico,	sonoro,	musical,	audiovisual,	fílmico,	cientí-
fico,	testimonial,	documental,	literario,	bibliográfico,	museo-
lógico,	antropológico	y	 las	manifestaciones,	 los	productos	y	
las	representaciones	de	la	cultura	popular.	

 En el momento mismo en que se nace en un lugar y 
dentro de una comunidad se cuenta con una herencia 
que es lo que cada uno puede llamar su patrimonio. Este 
patrimonio es consubstancial al ser social. No es opta-
tivo, porque el lenguaje, los significados, los hábitos, las 
tradiciones, los objetos, los lugares de habitación y de 
relación social, el conocimiento y las instituciones –entre 
muchos otros– hacen parte misma de la cultura en la que 
ha nacido el individuo. Toda esta serie de elementos cons-

tituyen –en gran medida– su ser social, determinan su 
forma de relacionarse con su entorno, con su ambiente y 
con su sociedad.

Esta concepción amplia de patrimonio, más que afir-
mar porfiadamente que todo lo que produce la cultura 
es patrimonio, quiere propiciar un reconocimiento integral 
de la noción de patrimonio. La segmentación en ámbi-
tos patrimoniales –y en niveles de importancia– necesaria 
para la identificación, valoración y registro de los bienes 
–es decir, para su análisis científico–, no debe llevar a olvi-
dar que en el desenvolvimiento de la cultura y en la per-
cepción comunitaria, tales bienes configuran conjuntos 
profundamente interrelacionados, que muy difícilmente 
son entendidos por sus hacedores como objetos aislados 
o separados de una totalidad que sirve de base para la 
permanente creación y recreación de nuevos productos 
culturales que, dentro de esta óptica, a su vez, son bienes 
del patrimonio colectivo.

reLacIóN eNtre cuLtura y PatrImoNIo

Es en el patrimonio donde se decanta y concreta la diná-
mica de una cultura. Decantación-concreción que resulta 
ser, a su vez, capital básico sobre el cual se apoya la 
creación continua de los grupos humanos vinculados cul-
turalmente. Dentro de la afirmación anterior, el patrimonio 
es en un primer momento expresión directa, extensa y 
plena de la cultura. Expresión que necesariamente se ve 
relacionada con los recursos ambientales, por un lado, y 
por el otro, con elementos y fenómenos producto de la 
interacción social, es decir, con la producción material y 
la creación simbólica de una comunidad16. 

�6	 	La	definición	de	patrimonio	en	la	Ley	de	Cultura	así	lo	declara	y	lo	re-
afirma	cuando	establece	que	“...el	objetivo	primordial	de	la	política	estatal	
sobre	 la	materia	es	 la	preservación	del	Patrimonio	Cultural	de	 la	Nación	
y	el	apoyo	y	el	estímulo	a	las	personas,	comunidades	e	instituciones	que	
desarrollen	o	promuevan	las	expresiones	artísticas	y	culturales	en	los	ámbi-
tos	locales,	regionales	y	nacional”.	Como	se	ve,	“el	objetivo”,	en	realidad	
son	dos:	patrimonio	y	producción	cultural;	el	primero,	como	conjunto	de	
la	producción	humana	comprendida	dentro	de	un	territorio	y	al	interior	de	
la	memoria	colectiva	y	el	segundo,	como	elaboración	encaminada	a	ser	el	
patrimonio	para	el	futuro.

Proyecto YArquitectónico Urbano
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eL FerroCarriL y La estruCtura LineaL, Bogotá, 1889-1938

LoS aNtecedeNteS de La FormacIóN eN PatrImoNIo

Uno de los efectos directos que tuvo la Ley General de 
la Cultura sobre la nueva Dirección de Patrimonio, fue la 
necesidad de crear un área dedicada a la formación en 
favor del patrimonio, dentro de la estructura del Ministerio 
de Cultura. Desde enero de 1998, se dio inicio a la estruc-
turación de esa área del patrimonio que sería pionera y 
debería dar rápidamente sus pasos iniciales, para lograr 
una posición destacada en el contexto colombiano.

Después de 1997, la primera propuesta que se hizo 
para estructurar el tema de la formación en patrimonio fue 
la de una estructura general que pretendió abarcar todo el 
territorio colombiano como “aula” de este tipo de forma-
ción y a los cuarenta millones de colombianos, como sus 
alumnos. Se trataba de una estructura que atendía cuatro 
grupos de auditorios con distintos niveles de necesidades 
y a partir de cuatro relaciones distintas con lo cognoscitivo 
y el aprendizaje17. 

De acuerdo con la función del Grupo de Formación de 
la Dirección de Patrimonio, el componente patrimonial se 
asumió como una de las expresiones de la cultura, sin 
embargo, parte de la labor del Grupo de Formación sería 
proponer, desde la especificidad del patrimonio mueble e 
inmueble, las condiciones para su proyección en los siste-
mas formativos y educativos institucionales o particulares. 
En ese sentido, sus objetivos específicos fueron definidos 
por segmentos de población, para lograr:

Re-conocer el patrimonio de la comunidad, para esta-
blecer lazos de unión a través de la conciencia de per-
tenecer a una cultura: poseer un patrimonio dentro de 
un territorio.

Para los grupos de escolares en general, incidir en la 
formulación de estrategias para que se haga presente 
en todas las áreas y a todos los niveles la noción de 
patrimonio.

Para las profesiones directamente relacionadas, propo-
ner áreas temáticas y enfoques en las existentes que 
coloquen el patrimonio como elemento fundamental en 
los contenidos.

Para los profesionales que actúan sobre el patrimonio, 
recuperar la conciencia alrededor del significado cul-
tural del patrimonio y establecer acuerdos éticos para 
su manejo. Ampliar, precisar y adecuar el conocimiento 
sobre el patrimonio colombiano.

Para los directivos y custodios de patrimonio mueble e 
inmueble, re-localizar la norma patrimonial dentro del 
contexto amplio de un manejo concertado del patrimo-
nio con la comunidad y los demás actores señalados.

Desde el punto de vista de la formación se definieron 
los siguientes tipos de relaciones entre el educando y el 
conocimiento del patrimonio:

Relación de lo existencial a lo cognoscitivo. Todo ser 
humano desde el momento de nacer inicia su ubicación 

�7	 	Esta	parte	fue	tomada	del	documento	interno	de	trabajo	Propuesta	para	
la	Formación	en	favor	del	Patrimonio	realizado	como	parte	de	mis	funcio-
nes	como	coordinador	del	Grupo	de	Formación	de	la	Dirección	de	Patrimo-
nio	del	Ministerio	de	Cultura,	en	�998.

en el espacio y en el tiempo de su sociedad a través del 
patrimonio. Esa ubicación espacial y temporal lo hacen 
partícipe de una cultura.

Relación cognoscitiva para el aprendizaje. Hacia los 
grupos vinculados a estructuras escolares: primaria, 
secundaria, tecnológica, profesional, posgrados, etc. 

Relación cognoscitiva para la práctica. Dirigida a todos 
los técnicos y profesionales que en razón a su espe-
cialidad intervienen en algún aspecto del manejo del 
patrimonio desde su área profesional.

Relación cognoscitiva para la gestión. A través de los 
encargados, directores o personal administrativo, eje-
cutivo o gestor –oficiales, institucionales–, y los perte-
necientes a las entidades que tienen como función el 
manejo del patrimonio o que tienen como objetivo tra-
bajar por él (ONG).

Basados en esta primera propuesta se realizaron varios 
ejercicios con grupos diversos pero, con resultados poco 
satisfactorios. Por tal razón se acudió a la asesoría de dos 
profesionales en pedagogía, quienes produjeron un docu-
mento llamado Multibanco18. Dentro del documento hubo 
varías ideas que reforzaron la idea de totalidad, como la 
importancia de fijar la vista en aquello que las comunida-
des dejan de lado pero es indispensable para la compren-
sión del pasado19 una conclusión central muy importante: 
el sentido de la formación en favor del patrimonio era lle-
var a los auditorios a comprender y valorar el patrimonio, 
lo demás vendría por añadidura. 

A partir de la consideración inicial de que “no todos 
aprenden igual” se propuso una serie de criterios para 
diferenciar los auditorios. Estos criterios se definieron de 
acuerdo con los programas de formación, según sea: el 
tipo de relación que tienen con el patrimonio; los niveles 
de desarrollo cognitivo de las personas; los grupos gene-
racionales; los diferentes tipos de inteligencia de las per-
sonas; los contextos sociales; la diferenciación por regio-
nes y la diferenciación de los auditorios según el género. 
Como complemento a estas definiciones de criterios se 
trabajó la diversidad frente a la homogenización y la com-
plejidad frente a la simplificación, así como la dimensión 
valorativa y política de la diferenciación de los auditorios.

�8	 	Documento	inédito	elaborado	bajo	contrato	por	prestación	de	servicios	
entre	las	pedagogas	Rosario	Jaramillo	y	Ángela	Bermúdez	y	el	Ministerio	
de	Cultura.	Fue	entregado	en	agosto	de	�998	y	puesto	a	prueba	con	grupos	
de	profesores	de	algunas	instituciones	educativas	distritales	con	pocos	re-
sultados	positivos,	en	razón	al	silencio	de	los	profesores	después	de	entre-
garles	el	documento.
�9	 	Lynch,	D.¿De	qué	tiempo	es	este	lugar?	Conferencia.	Mimeógrafo.	
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La propuesta-respuesta general consistió en producir:

1. Un banco de consideraciones sobre el patrimonio y la 
cultura que se resumen, como temáticas generales, y que 
fueron desglosadas, en:

a. Una visión reduccionista de la cultura y el 
patrimonio.

b. La cultura como forma de vida.

c. La diversidad y la complejidad de la cultura.

d. El patrimonio como expresión de la cultura.

2. Un banco de consideraciones pedagógicas generales 
que incluyó: 

a. La importancia del sentido. 

b. La afirmación de que sin comprensión no hay 
formación. 

Finalmente, los bancos y consideraciones anteriores 
dieron como producto final:

3. Un banco de hilos conductores que se debían convertir 
en el insumo esencial para poner a prueba con profesores 
de todos los niveles, y que comprendían: 

a. Hilos conductores relativos a la relación entre 
patrimonio cultural, contextos sociales particulares e 
identidad.

b. Hilos conductores relativos a la relación entre patri-
monio cultural, valores e ideología.

c. Hilos conductores relativos a la relación entre patri-
monio cultural y temporalidad e historicidad.

d. Hilos conductores relativos a los criterios y proce-
dimientos empleados en la selección del patrimonio 
cultural.

e. Hilos conductores relativos a la tensión entre la con-
servación del patrimonio cultural y la modernización de 
la sociedad y su entorno. 

f. Hilos conductores relativos a la relación entre patri-
monio cultural y la estética.

Esta propuesta formativa fue puesta en práctica con 
grupos de profesores convocados especialmente para el 
efecto. Sus comentarios apuntaron a la posibilidad de 
aplicarlos en sus colegios y se esperó la retroalimentación 
respectiva. Nunca llegó.

En el mismo año (1998) se emprendieron otras moda-
lidades formativas, en convenio o directamente, que vale 
la pena relacionar, por cuanto siguen vigentes.

1. Se inició un convenio entre el Ministerio de Cultura y 
la Pontificia Universidad Javeriana para la formación de 
magísteres –en la actualidad se han formado un total 
de 108– en Restauración del Patrimonio Monumental 
–léase arquitectónico declarado Monumento Nacional o 
Bien de Interés Cultural de Carácter Nacional, BICN20. 

2. Se organizó el Programa de Pasantías, con estudian-
tes de diversas disciplinas y/o entidades con el objetivo 
de formarlos –dentro de una modalidad informal– para 
una futura vinculación dentro de las funciones propias 
de la Dirección de Patrimonio.

3. Durante todo el año se hicieron talleres con docentes 
para transmitirles las propuestas formativas: la primera 
general y luego la del Multibanco. De esta experiencia 
no se tiene ningún récord, por lo que es difícil llegar a 
conclusiones. 

4. Al final de este año se propuso la idea de los guar-
dianes del patrimonio -ya incluida en la propuesta de 
inicios de 1998-. La estructuración, gestión y puesta en 
marcha me correspondió como coordinador del Grupo 
de Formación. El programa, que finalmente, por indi-
cación del Nóbel García Márquez, se denominó Vigías 
del Patrimonio, se impulsó como un voluntariado, ini-
cialmente dirigido a las facultades de arquitectura de 
todo el país. Su desarrollo ha continuado, ampliando su 
cubrimiento y diversificando sus afiliados. En la actua-
lidad hay alrededor de 1.000 vigías voluntarios en todo 
el país. 

Todas estas estrategias de formación alrededor del 
patrimonio obligaron a construir procedimientos y pro-
tocolos para formar muy rápidamente a los interesados 
–sobre todo en el caso de los vigías– con lo que se recogió 
una experiencia apreciable.

En el año de 2003, se produjo para el Ministerio de 
Cultura, en asocio con Lorenzo Fonseca Martínez –con-
tratista directo– Marta Nalús –pedagoga asesora– y 
Jorge Caballero –experto en patrimonio, asesor–, un Kit 
de Formación en Patrimonio21, este fue editado en 2005 
como Bitácora del Patrimonio y se espera que sea el ins-
trumento para llegar a todos los estamentos educativos 
una herramienta práctica e integral para articular todas las 
áreas del conocimiento –en particular en grados básicos 

20	 	En	todas	las	promociones	de	esta	maestría	he	tenido	la	oportunidad	de	
poner	en	práctica,	con	sus	alumnos,	 la	noción	operativa	de	cultura	como	
marco	para	 la	 elaboración	del	 inventario-valoración	del	patrimonio,	pro-
puesta	de	mi	autoría.
2�	 	Este	documento	en	su	forma	original	entregada	al	Ministerio	fue	regis-
trado	bajo	el	nro.	8363	de	la	Oficina	de	Derechos	de	Autor,	como	obra	por	
encargo	en	colaboración.
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de educación formal–. Su promoción e implementación se 
va a llevar a cabo mediante una alianza con el Ministerio 
de Educación Nacional. 

Como síntesis del proceso de formación institucio-
nal seguido para la difusión del patrimonio cultural, se 
puede decir que éste ha pasado por cinco etapas muy 
marcadas: 

1. Antes de la Constitución de 1991, el patrimonio era 
básicamente un paquete de información que se entre-
gaba a la población, usualmente, en eventos relaciona-
dos con las danzas y el teatro, que se entendían como 
otros ámbitos de la cultura.

2. Entre 1991 y 1997 (Ley 397 General de Cultura) se 
realizaron aproximaciones a eventos formativos partici-
pativos con enfoques culturales, dentro de los cuales el 
patrimonio era otra parte de la cultura.

3. Posterior a la Ley General de Cultura se trabajó una 
propuesta para la Formación en favor del Patrimonio, en 
la cual se propusieron cuatro escenarios generales para 
aplicar paquetes de conocimientos apropiados para los 
alumnos en cada escenario pedagógico y/o formativo. 

4. Con base en la propuesta anterior se desarrolló El 
Multibanco con fundamento en el campo de las peda-
gogías contemporáneas, que ofrecía múltiples alterna-
tivas de formación a distintos auditorios, escenarios y 
enfoques temáticos.

5. En 2004, se estructuró la propuesta de Formación 
a partir del Patrimonio, mediante cinco cartillas con 
los temas de construcción de nación, guía pedagó-
gica, territorio, memoria y comunidad. Se llamó el Kit 
de Patrimonio, Formación integral a partir de Territorio, 
Memoria y Comunidad.

Esta última propuesta planteó unos procesos formativos 
–enfocados hacia los docentes, pero dirigidos finalmente 
a los educandos– en los cuales el punto de partida y el 
marco de reflexión fue de forma permanente el del patri-
monio. Esta relación puede y debe ser potenciada expo-
nencialmente por una formación enfocada en el patrimo-
nio, en particular cuando se piensa que la arquitectura, 
como patrimonio construido, como hábitat para la vida de 
familias, clanes, tribus, grupos sociales –primitivos, rura-
les y urbanos–, instituciones y entidades, configura quizá 
el ámbito del patrimonio cultural más amplio y con mayor 
incidencia en cualquiera de las culturas dentro de la diver-
sidad colombiana y que, a la vez, se trata del trabajo de 
vida de los especialistas en el diseño, composición, reali-
zación y gestión de la arquitectura con su resultado más 
conspicuo que es la ciudad.

lA ProPuestA formAtIvA A PArtIr del 
PAtrImonIo

La Recomendación sobre la salvaguardia de la cultura 
tradicional y popular (unesco) declara que “las normas 
y los valores de la cultura se trasmiten oralmente, por 
imitación o de otras maneras. Sus formas comprenden, 
la lengua, la literatura, la música, la danza, los juegos, la 
mitología, los ritos, las costumbres, la artesanía, la arqui-
tectura, entre otras artes”. 

eL PatrImoNIo como ámbIto FormatIVo exISteNcIaL

Al nacer, todo individuo ingresa a un grupo humano 
que cuenta con una cultura “incorporada” que, paulati-
namente –a medida que su ser biológico lo permite y su 
entorno lo manifiesta o recrea–, hace propia de manera 
consciente o inconsciente. En ese proceso, el individuo se 
hace social, “aprende” lo que le “enseña” su grupo fami-
liar o comunitario entendido el proceso formativo como 
la resolución misma de la vida: gustos, hábitos, normas, 
prejuicios, etc. sin que necesariamente medien procesos 
educativos conscientemente estructurados y aplicados.

Pero ¿qué es lo que el individuo “aprende”, o mejor 
sobre qué “aprende”? Sencillamente aprende sobre el 
legado que su cultura u otras culturas han dejado como 
acumulado y capital heredado dentro del espacio y tiempo 
de su propia cultura. Ese capital es el fundamento desde 
el cual se construye la identidad individual y colectiva y 
también un futuro. 

Desde la más temprana infancia se comienzan a esta-
blecer relaciones con el mundo a través de los sentidos. 
Esas relaciones sensibles son definitivas en la formación 
de ideas y conceptos: nociones como arriba o abajo, atrás 
o adelante, fundamentales en la orientación humana, sur-
gen de la confrontación con los espacios y objetos, y de 
la comprobación del comportamiento de los otros con 
tales objetos. Objetos y espacios hacen parte del patri-
monio familiar, su cuidado y atención reflejan una actitud 
de valoración que implicará en el infante el desarrollo –o 
no– de un sentido de pertenencia e identidad cultural en 
el futuro adulto.

El proceso de socialización del niño continúa con el 
reconocimiento de su vecindario y sus vecinos. El paso de 
la casa al parque, al vecindario, al barrio, a la ciudad, al 
territorio, implica aumentos sucesivos de confrontación y 
comprensión de las dimensiones espaciales de su cultura 
y con ellas de la ubicación de expresiones tangibles de 
la misma que hacen referencia a su dimensión tempo-
ral. En estos nuevos espacios de relación social se realiza 
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una aproximación a la cultura a través, nuevamente, de 
los espacios arquitectónicos y urbanos que constituyen el 
patrimonio de la comunidad dentro de una localidad. Es 
una ampliación de territorio y de comportamientos socia-
les, que culmina con su ingreso a la escuela. 

Con el ingreso a la vida escolar el párvulo trasciende el 
nivel de los hábitos familiares y sociales y de la orienta-
ción inconsciente en su territorio, para llegar al ámbito de 
la educación sobre las reglas de comportamiento social. 
El patrimonio intangible inmerso en las normas de convi-
vencia constituye tema de aprendizaje. El patrimonio tan-
gible de los referentes históricos y la geografía del lugar 
de residencia deben ser el fundamento de la formación 
del nuevo ciudadano dentro de las estructuras educativas 
institucionalizadas.

El patrimonio es, en el caso de la escolaridad, un refe-
rente no explícito pero sí obligado, porque los contenidos 
de la educación primaria y secundaria configuran, entre 
otros, la imagen de la sociedad en la cual el individuo se 
inserta. Esa imagen está compuesta por los elementos 
espaciales y temporales de la cultura, elementos que no 
son más que el patrimonio de esa comunidad. En la uni-
versidad la educación se dirige a la recreación de la cul-
tura a partir de procesos cognoscitivos de análisis y sínte-
sis sobre el patrimonio, que serán el motor de la creación 
cultural que una generación entregará a la próxima como 
su patrimonio.

Pero, independiente de la estructura y secuencias edu-
cativas, la población en general se orienta dentro de su 
territorio y su sociedad, y apoya el sentido de pertenencia a 
su cultura en el patrimonio tangible e intangible mediante 
su vinculación existencial y afectiva con los objetos, los 
espacios y los referentes que le permiten orientarse y des-
envolverse en su cotidianidad. Compartir unos y otros con 
sus paisanos le permite consolidar una noción de terri-
torio, porque la interrelación que se establece entre su 
patrimonio y el devenir de la creación cultural dentro de 
un mismo espacio geográfico hace la cultura de su grupo 
social.

El patrimonio así entendido es, entonces, el ámbito 
ineludible de la formación del ser integral que busca la 
educación. El ser social económico, cultural, o cualquier 
otro, no tendría posibilidad de ingresar a su sociedad, a 
su tiempo, a su lengua, a su ciencia, si no lo hace a tra-
vés del aprendizaje que es posible mediante su ubicación 
en el territorio de su cultura apoyado en los referentes 
espaciales y mentales constituidos por su patrimonio. El 
componente patrimonial se asume como el conjunto de 
las expresiones que integran la cultura. La labor consiste 

en proponer, desde la especificidad del patrimonio como 
territorio y como memoria, las condiciones para su pro-
yección en los sistemas formativos y educativos institucio-
nales o particulares. 

Es la tarea para el nuevo siglo, la que se busca com-
plementar con esta propuesta de proyecto de formación 
a partir del patrimonio de los profesionales que tienen a 
su cargo la creación del hábitat de los colombianos. Su 
papel, el de los profesionales en el siglo XXI, por ejemplo, 
dentro de los Planes de Ordenamiento Territorial, es esen-
cial y las herramientas que da la formación a partir del 
patrimonio constituyen, como en esos mismos Planes de 
Ordenamiento Territorial, elementos estructurantes.

lA APlIcAcIón del PAtrImonIo Al currículo 
de ArquItecturA22

La formación a partir del patrimonio tiene grandes 
implicaciones, porque ya el objetivo central no trata sobre 
los variados temas del mismo, sino de colocarlo en el 
eje mismo de la formación del colombiano del futuro. El 
Kit de patrimonio, que se mencionó antes, le propone 
a la estructura educativa institucional una estrategia de 
educación centrada en la comprensión y la valoración del 
patrimonio, que se inserte como fundamento en todas 
las áreas curriculares vigentes, para que cada individuo 
escolarizado logre su ubicación existencial –espacial 
y temporal– con base en el autorreconocimiento de su 
territorio próximo o lejano y de la memoria tradicional o 
histórica de su comunidad.

Los ejes de este planteamiento, como se ha visto, están 
en los componentes de la cultura: el territorio, la memoria 
y la comunidad. Cada individuo, cada familia, cada vecin-
dario, cada comunidad rural, cada grupo urbano, cada 

22	 	Con	esta	presentación	se	quiere	mostrar	 las	posibilidades	 reales	que	
tienen	los	componentes	de	la	cultura	como	expresiones	patrimoniales	para	
la	formación	integral	de	los	arquitectos.	Para	la	correlación	de	currículo	y	
componentes	de	 la	 cultura	 se	 tuvo	 siempre	presente	 el	 decreto	 sobre	 los	
estándares	que	determina	la	ley	para	la	formación	en	arquitectura	en	tales	
dimensiones	del	ser	humano.
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región, cada departamento tiene sus propias escalas y 
ámbitos de territorio y memoria y distintos tipos de comu-
nidades dispuestos para la indagación desde los espacios 
educativos. El conjunto de expresiones de la cultura pre-
sentes en el territorio y en la memoria –el patrimonio de 
una comunidad–, pueden constituir un motivo de reflexión 
rica y permanente sobre la cual construir conocimiento 
mediante el autorreconocimiento de cada individuo en 
cada uno de los numerosos aspectos que incluyen esas 
dimensiones.

Si en Colombia se habla de una diversidad cultural, la 
formación de sus ciudadanos debe estimar esa diversidad 
como valor en sí mismo. La educación supone al profesor, 
al alumno y un contenido de conocimiento; la formación 
supone a su vez un maestro, un aprendiz y una materia 
para transformar con la habilidad, pero operando dentro 
de relaciones abiertas no sistemáticas mediante las cua-
les la adquisición del conocimiento, norma o habilidad por 
parte del aprendiz no requiere estructuras pedagógicas, 
sino que se sustenta en el compartir de experiencias que 
se suceden en las relaciones existenciales dentro de un 
grupo humano: formación ética, étnica, estética, cívica, 
por ejemplo. La formación, es decir los procesos incons-
cientes pero vitales y existenciales que la animan son tan 
o más diversos que la misma cultura que trasmiten. El 
sentido vital de un proceso de formación debería estable-
cer, a partir de una noción de cultura explicitada y consen-
suada, una aproximación formativa que responda a unos 
auditorios clarificados y un conjunto de actores motivados 
y articulados.

A continuación se proponen unas líneas de reflexión 
aplicadas a cada uno de los componentes de la cultura 
que fueron presentados en su generalidad párrafos atrás.

LíNeaS de reFLexIóN Para eL autorrecoNocImIeNto deL 
terrItorIo

El territorio, como patrimonio, es el polifacético ámbito 
de realización de los otros componentes de la cultura: la 
comunidad y su memoria.

El territorio es memoria, hace referencia a los distintos 
momentos de reconocimiento, apropiación, ocupación, 
asentamiento y transformación efectuados por el ser 
humano, que han dejado su huella ya sea física sobre el 
mismo territorio o ya sea en la memoria colectiva –tra-
dicional o histórica. Para entender cómo fue el territorio 
natural y cómo se ha ido transformando –y deteriorando– 
se hace indispensable revisar como mínimo sus etapas 
de reconocimiento, apropiación, ocupación y articulación 
del territorio, además de incluir estudios detallados de las 
herencias arquitectónicas aborígenes y africanas, prehis-
pánica, colonial, del siglo XIX y el siglo XX. Lo anterior 
puede tener varias líneas argumentales: cronológica –por 
décadas–, por los temas arquitectónicos, por las corrien-
tes de lenguaje y tecnología, entre otras.

El territorio, que lo contiene todo –hasta las comunida-
des con su memoria– es el ámbito general de la cultura. 
La razón es simple. Se parte del supuesto de que el terri-
torio-planeta o el territorio-universo, como quiera vérsele, 

era un hecho real cuando apareció el ser humano con 
su capacidad de raciocinio y comenzó el lento y persis-
tente proceso de darle nombre a cada una de las cosas 
de ese mundo. Ese acumulado de nominaciones es el 
capital base mediante el cual las comunidades humanas 
se comunican y hablan del territorio de sus culturas.

La geografía, a pesar de las notorias transformaciones 
efectuadas por el hombre, se mantiene como un recep-
táculo donde el ser humano se desenvuelve y practica su 
capacidad de interrelación con la naturaleza. Las líneas 
de reflexión sobre el territorio son, en primer lugar, lo geo-
gráfico y natural, como espacio de evolución de la cultura 
y, en segundo lugar, lo construido como resultante de las 
transformaciones que una cultura realiza sobre la geogra-
fía y la naturaleza. Hay una doble mirada: la cronológica 
de sus propias transformaciones como cuerpo físico, ya 
sea entendido como universo, como planeta, como con-
tinente, como región, como recinto, como lugar geográ-
fico y las transformaciones por la intervención humana, 
y la contemporánea como fuente de recursos, con sus 
condiciones ambientales determina necesidades y res-
puestas para la habitabilidad, la geografía limita o dina-
miza la apropiación del territorio y la comunicación intra 
e intercultural.

Entre otros campos de estudio posibles se encuentran: 

El territorio-geografía, el territorio-región, el territorio-
clima, el territorio-nicho ecológico, el territorio-naturaleza 
transformada, el territorio construido, el territorio-político, 
el territorio-cultural, el territorio-paisaje cultural, el territo-
rio-hecho construido, el territorio-rural, el territorio-urbano, 
el territorio-espacio público y el territorio-arquitectura.

Territorio como arquitectura y urbanismo. Este último 
territorio constituye el fundamento del trabajo del arqui-
tecto. Entender y dar significado a la arquitectura presu-
pone la existencia de un sentido especial de comunicación 
entre una población y su misma arquitectura. Significado 
es el grado de comprensión personal, cultural y racional 
del papel que desempeñan las edificaciones en la existen-
cia de los seres, ya sea por uso, ya sea por su represen-
tatividad; depende del nivel de conciencia que se tenga 
acerca de la arquitectura. 

Los factores que modifican el significado básico de la 
arquitectura en un contexto son:

- La identidad cultural de la población, derivada por una 
parte, de la estratificación económica, y por otra, de 
los valores propios de cada estrato o segmento cultu-
ral en relación con la demanda y la oferta de espacio 
habitable.
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- La participación de la población en la conformación y 
manejo del espacio arquitectónico y urbano, las condicio-
nes de experiencia y conocimiento del espacio lo mismo 
que de las nociones y conceptos correspondientes.

LíNeaS de reFLexIóN Para eL autorrecoNocImIeNto de 
La memorIa

La memoria es el receptáculo de la historia oficial y 
de las tradiciones populares, presenta dos facetas: la tra-
dición integral, total y unificadora; la historia clasificato-
ria, temática y especializada. La primera se expresa en 
un eterno presente y recorre los tiempos montada en los 
recuerdos y vivencias de las gentes. La segunda como 
disciplina científica es exacta y precisa. La memoria de la 
tradición nos permite comprender totalidades del universo 
en un instante a través de un dicho, de una frase, de una 
comprensión perceptual o verbal sobre una situación del 
mundo, la memoria de la historia segmenta el tiempo y 
nos lo presenta compartimentado en períodos cronológi-
cos usualmente secuenciales. 

La historia hace parte de la memoria. La historia, en 
permanente construcción, toma de la memoria buena 
parte de sus contenidos y los filtra a través de distintas 
sistemas de pensamiento, para ofrecer interpretaciones 
amplias de períodos y lugares de la nacionalidad colom-
biana. Tanto la memoria como la historia están constitui-
das por eventos que le han sucedido a una comunidad 
dentro de un territorio en un momento dado del tiempo. 
En cada momento del tiempo se entrelazan unas comuni-
dades actuando dentro de unos territorios lo cual da como 
resultado eventos que la memoria o la historia conservan 
como acumulado de la experiencia humana. 

Para entender la memoria como tradición, es posible 
buscar apoyo en los cortes de los mismos períodos que 
usa la historia, pues ellos permiten ubicar los influjos más 
determinantes que, por acumulación o integración, han 
configurado las formas tradicionales de ser de las comu-
nidades en las distintas regiones. La memoria como tradi-
ción, al constituirse como un acumulado, puede permitir 
comprender qué expresiones provienen de qué momento 
histórico y de qué comunidad, como manera de ubicar 
sus propias raíces.

Por su parte, para entender la memoria como historia se 
establecen unos períodos que ya hacen parte de la cultura 
colombiana. Esa historia se divide en precolombino –más 
propiamente prehistórico– que sucede antes de la llegada 
de los europeos, la Conquista y colonización –también 
llamada simplemente Colonia–, la independencia –cubre 
casi completamente el siglo XIX a partir de la gesta eman-

cipadora–, la transición a la modernidad –prácticamente 
todo el siglo XX.

La historia permite la visión secuencial de la vida de las 
comunidades en su accionar sobre el territorio. Los reco-
rridos posibles por la memoria colombiana, deben tocar 
como mínimo temas como:

Los habitantes naturales antes de 1500; los inmigran-
tes conquistadores europeos, luego, colonos y más ade-
lante, inmersos en el mestizaje durante la Colonia; des-
pués de la Independencia, los nuevos inmigrantes de las 
culturas de las metrópolis coloniales; a mitad del siglo XIX, 
los nuevos colonizadores de las nacientes regiones, con 
sus variadas formas de ocupación del territorio de las ver-
tientes cordilleranas. Durante el siglo XX, con la gran can-
tidad, variedad y rapidez de los cambios se requieren unas 
miradas particulares sobre la modernización primero, que 
llevó a la urbanización generalizada con sus propias colo-
nizaciones, invasiones y marginalidad, y, la globalización 
después, que ha generado una penetración horizontal que 
alcanza la mayor parte de las comunidades colombianas. 
En la actualidad el país entero tiene vínculos con el pla-
neta, sólo algunos grupos indígenas se sustraen a ello por 
aislamiento. 

Por otra parte, si bien los distintos grupos culturales 
mantienen particularidades de lenguaje, comida, actitu-
des, costumbres; se puede afirmar que en cada una de 
sus regiones culturales existen variantes que en ocasio-
nes, las colocan en oposición abierta. Las diferencias geo-
gráficas e históricas de localización de la mayor parte de 
la población, han establecido mayor claridad en la identi-
ficación de los grupos regionales en la zona andina y de la 
costa atlántica, mientras que grandes extensiones planas 
en el valle medio del Magdalena y, con mayor énfasis, en 
las grandes planicies del Orinoco y de la selva amazónica, 
presentan caracterizaciones culturales menos precisas; 
nociones como “llanero” abarcan grandes extensiones y 
en la selva predomina la percepción de grupos indígenas 
de diversas familias y lenguas. 

El fenómeno más reciente de la colonización, presente 
durante la segunda mitad del siglo XX, ha hecho confluir 
grupos provenientes de todas las comunidades anterior-
mente señaladas y genera un nuevo e inesperado crisol 
de comunidades. Durante el siglo XX el proceso de avan-
zada de la frontera agrícola continuó, pero también se dio 
el abandono progresivo de algunas zonas cultivadas que 
retornaron paulatinamente a establecer vegetación natu-
ral propia de zonas secas y degradadas. 
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La memoria en las comunidades es dinámica y está 
sujeta a la posibilidad de su desaparición pero, a la vez, 
siempre está dispuesta a la recuperación mediante proce-
sos de concientización y valoración, para su autorrecono-
cimiento es necesario verificar la procedencia y modos de 
configuración de sus campos de expresión que son múl-
tiples y diversos, cada comunidad privilegia unos sobre 
otros y en esa misma jerarquización está una explicación 
de la diversidad cultural.

LíNeaS de reFLexIóN Para eL autorrecoNocImIeNto de 
La comuNIdad

La comunidad es la depositaria de la memoria colectiva 
de una nación. Esa memoria, vigente en una época, se 
ha forjado en la continua y cambiante interrelación de las 
gentes y sus territorios. Una comunidad como la colom-
biana, resultado de la ocupación de grupos humanos nati-
vos y extraños de innumerables procedencias a un territo-
rio con gran diversidad, no podría sino concretarse en una 
multitud de culturas regionales. A partir de la intersección 
entre el territorio y la memoria, las comunidades adquie-
ren una fisonomía particular que permite visualizar las que 
comúnmente se denominan regiones culturales. 

Para los fines de aprehender acerca de las comunida-
des a través de sus expresiones –de cultura– es impor-
tante conocer el desenvolvimiento cronológico de esas 
expresiones para ubicar las huellas que nos han legado y 
su papel en la actualidad. Muchas de las dinámicas pre-
sentes en la diversidad colombiana actual son herencias 
de pasados muy lejanos, al punto de que “(...) no es exa-
gerado afirmar que algunos de los rasgos más importantes 
de nuestra actual configuración espacial fueron decididos 
en el período colonial, e incluso, en la etapa precolom-
bina” (Ministerio de Cultura, 1998).

Las comunidades colombianas responden con diversi-
dad cultural a las diversidades de territorios y de memo-
rias que soportan. Para un apropiado autorreconocimiento 
de las comunidades colombianas, se hace indispensable 
categorizarlas en distintas aproximaciones: 

Una de ellas corresponde a la división entre las comu-
nidades urbanas –en agitada construcción, imprevisi-
ble, inasible, en pugna y contrastante–, las comunida-
des rurales –un tanto más estable, segura, que ofrece 
apoyo, que orienta– y las agrupaciones aborígenes o 
africanas –probablemente mucho más sólidas, integra-
les, totalizantes. 

Otra puede ser a partir de la diversidad étnica colom-
biana, para localizar dentro del territorio esas comu-
nidades vigentes, los estudios especializados plantean 
que existirían grupos activos que constituyen: comuni-
dades negras, comunidades indígenas, grupos mesti-
zos, grupos caucásicos. De ellos se desprenden, natu-
ralmente, múltiples subgrupos de acuerdo con factores 
–nuevamente– de localización geográfica y de evolución 
temporal. 

Los enfoques de los estudios pueden versar sobre:

Los grupos nómades, las comunidades indígenas, las 
comunidades negras, las razas, los grupos regionales, los 

habitantes propiamente urbanos, grupos urbanos exclu-
sivos cuya cultura se articula con la del planeta a través 
de los medios masivos de comunicación. Existen, en los 
polos de estas agrupaciones dos grupos marginales ais-
lados en su propio universo, cada uno a su manera: los 
grupos nómades en media de la inmensidad selvática y 
los grupos exclusivos urbanos que se aíslan en sus con-
dominios y guetos urbanos. 

lA estrAtegIA PArA InterPretAr el currículo 
Una de las estrategias probadas para aplicar los tópicos 

planteados en las reflexiones anteriores, es el del método 
creativo.23 Este método ofrece a los maestros una aproxi-
mación metodológica correlativa, de manera práctica y 
vivencial, como camino para la formación de sus estu-
diantes en cualquier área del saber24. De otra parte, este 
método permite que la comunidad académica, desde sus 
diferentes áreas de conocimiento, involucre la temática 
del patrimonio cultural como punto de referencia.

FormacIóN INtegraL y coNocImIeNto: 

eL método creatIVo

La educación integral NO consiste en organizar saberes 
de diversa índole para que el estudiante los aprenda o 
memorice y se pretenda “integrar” a través de ellos.

La formación integral SÍ consiste en proporcionar el 
método, los conocimientos y las experiencias en espacios 
académicos adecuados, que permitan al estudiante des-
cubrirse y reconocerse a sí mismo como un ser integral por 
naturaleza, como esa unidad holística que es en cuerpo, 
mente-sentimientos, espíritu. Pero, además, un ser ubi-
cado en un espacio y un tiempo, perteneciente y parte 
integrante y activa de un territorio y de una memoria.

método: significa camino, sendero. Pero no trazado de 
antemano. Por el contrario: es la posibilidad del hombre 
de encontrar sus derroteros y trazar sus propias rutas. Para 
ello necesita encontrarlas, es un proceso de búsqueda 
obligada e ineludible por sí mismo, transitando perplejo 
entre la complejidad, la incertidumbre y admirándose ante 
lo desconocido en actitud de asombro, propia del investi-
gador. El método es entonces el camino que conduce al 
desarrollo de las distintas competencias -v.g. investiga-

23	 	Esta	estrategia	fue	aportada	por	la	pedagoga	Marta	Nalús.	Aquí	se	in-
cluye	como	referente	indispensable	para	la	comprensión	de	esta	propuesta.
24	 	 Los	 sistemas	 educativos	 tradicionales	 han	 puesto	 más	 énfasis	 en	 la	
transmisión	y	en	la	recepción	y	acumulación	pasiva	de	contenidos	fragmen-
tarios	que	en	el	desarrollo	de	la	comprensión	profunda	de	esos	contenidos	y	
en	la	formación	del	pensamiento	autónomo,	Carretero	(�995).
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tiva, creativa, ética, e.a.- hacia el logro de los objetivos 
propuestos para desarrollar el perfil del aspirante, plan-
teado por el programa educativo.

El método creativo es el camino apropiado para la 
comunicación por cuanto el “alumno”, –del latín a-lumine, 
sin luz– como parte central del proceso, se ilumina a sí 
mismo con la colaboración del maestro. No es el maestro 
quien ilumina al alumno. El Maestro, acompaña al alumno 
en su proceso de conocimiento –del latín cum-gnoscere, 
nacer-con– o de alumbramiento. 

El método creativo es autoinstructivo, autoformativo y 
autónomo.

· autoINStructIVo: Se refiere a la información preexis-
tente en todo proceso de conocimiento. Es el saber acu-
mulado sobre la temática específica a tratar. Es la tesis, 
punto de partida de todo conocimiento.

· autoFormatIVo: El educando, como sujeto cognos-
cente, se pone frente a dicho saber acumulado, como 
antítesis, como ser creador que interroga y pregunta. 
Hace “crisis” a ese saber desde su propia concepción 
de mundo, desde su contexto, para convertir el “texto” 
–información o saber acumulado– en pre-texto, para su 
desarrollo integral como ser inteligente. De este proceso 
de comunicación, así entendido, surge siempre una sín-
tesis, un nuevo saber, único, de este proceso dialógico 
del ser como sujeto cognoscente y como ser creador. Se 
supera así la noción de que es el maestro quien entrega la 
verdad al alumno, de que el alumno es quien debe apren-
der la información para repetirla, de que la investigación 
es un proceso diferente del conocimiento.

· autóNomo: Se entiende la autonomía del método en 
varios sentidos: por una parte, el proceso de conocimiento 
que entiende al sujeto como antítesis, permite que éste “se 
forme” en cuanto desarrolla sus potencialidades y compe-
tencias, al apropiarse del saber acumulado para hacerle 
crisis y trascender la información en un proceso de creci-
miento y transformación interior y exterior. Por otra parte, 
los textos, al convertirse en pre-textos, hacen que el saber 
no sea lineal, ni vertical. Se hace posible acceder a las 
distintas temáticas de un programa, sin necesidad de que 
éstas sean requisitos o prerrequisitos unas de otras. La his-
toria se puede empezar a enseñar desde la historia actual, 
no necesariamente desde la prehistoria. Así, la enseñanza 
se vuelve totalmente abierta y flexible y el educando tiene 
posibilidad de iniciar sus procesos académicos, “cuando 
esté listo”. La tarea de la institución educativa o programa 
es suministrar una administración apropiada para que el 
núcleo central sea realmente el alumno.

líneAs de trAbAjo PArA lA unIversIdAd 
cAtólIcA de colombIA

El fundamento filosófico del Programa de Arquitectura 
de la Universidad Católica de Colombia se emparenta de 
manera directa con lo que se ha expuesto hasta aquí; 
pues parten de los principios de la doctrina de Cristo que 
se despliegan en tres esferas formativas:

La cultural, que aquí hemos definido como resultante 
de la interrelación entre territorio, memoria y comunidad.

La ambiental, que viene a ser el territorio señalado y

El sujeto, que viene a ser la comunidad, en esa triada.

La Visión-Misión de la Facultad de Arquitectura (2004, 
p.6) que delimita un perfil profesional para ofrecer a la 
sociedad un “Sujeto que actúa objetiva y éticamente en la 
interpretación y construcción cultural del entorno habitado 
y de los conceptos de ciudad y nación para el mejora-
miento de la calidad de vida de la comunidad”, se articula 
a cada una de las líneas de reflexión para el autorrecono-
cimientos que ofrecen la oportunidad de ubicación exis-
tencial a cada estudiante.

La estructura curricular está soportada en los ejes curri-
culares, constituidos por el diseño y el contexto cultural, 
(Facultad de Arquitectura, 2004, p 17) que se desarrollan 
en las áreas de conocimiento de diseños urbano, cons-
tructivo y arquitectónico, para el primer eje, y de teoría 
arquitectónica y medios, para el segundo.

Los ciclos de formación, que son los de fundamenta-
ción y de consolidación del conocimiento se desarrollan 
como núcleos temáticos, a lo largo de los dos ciclos en 
el siguiente orden: espacio, lugar, hábitat urbano, edilicio 
y proyecto. 

Esa estructura curricular se puede leer a través de los 
componentes de la cultura, a manera de ejemplo, de la 
siguiente manera:

dISeño –como disciplina su objeto de trabajo es el 
territorio– 

A partir del reconocimiento del espacio cósmico, plane-
tario y geográfico –centro, arriba y abajo, frente y atrás, un 
lado y otro, recorrido con dirección y límite, horizonte–, el 
ser humano las cualidades de los lugares y les dio nombre 
y sentido para construir dentro y a partir de ellos el hábitat 
urbano. La concepción occidental del espacio arquitec-
tónico lo enmarcó, finalmente en la edilicia y lo convirtió 
en proyecto, con la llegada de la modernidad. Aquí viene 
a cuento todo el patrimonio gráfico y planimétrico que es 
fundamental en la enseñanza de la arquitectura. 

territorio territorioterritorio

propuesta de FormaCión integraL en arquiteCtura a partir deL patrimonio 

FotograFía: Lorenzo Fonseca
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El autorreconocimiento de los espacios –territorio– en 
los cuales nos desenvolvemos en la vida es una de los 
mejores motivos para construir nociones de identidad y, 
por ende, de construir nación. 

Ese autorreconocimiento ofrece las soluciones a los 
problemas del hábitat humano, entendidas como el 
patrimonio acumulado en los miles de generaciones de 
colombianos –comunidad– que han debido compren-
derlo –el territorio– apropiarlo, aprovecharlo y respetarlo 
para su perpetuación. Patrimonio espacial, tecnológico y 
expresivo. 

En los ámbitos tecnológicos es necesario recuperar, 
con sentido patrimonial, los saberes, representados en 
materiales autóctonos o industriales y en técnicas de 
construcción, que han probado su eficacia en los distintos 
ámbitos geográficos del país. El diálogo entre estos sabe-
res y las tecnologías de punta debe constituir el enfoque 
central para que el patrimonio se integre a las soluciones 
contemporáneas.

teoría arquItectóNIca –como contenido es la memoria– 

Dado que la historia y la teoría se imparten de manera 
simultánea es necesario reforzar su delimitación interna, 
para poder desarrollar hilos conductores de la secuencia 
de la aparición y desarrollo de la arquitectura no teórica, 
sino empírica, hoy denominada vernácula o tradicional. 
En el área de la teoría, existen reflexiones sobre la con-
cepción y usos de los espacios arquitectónicos y urba-
nos, provenientes de disciplinas como la antropología o la 
arqueología –por supuesto la arquitectura y el urbanismo–, 
cuyo valor patrimonial sólo podrá ponerse a prueba en un 
proceso de reinterpretación aplicada a casos de grupos 
sociales contemporáneos.

El autorreconocimiento de nuestra propia historia arqui-
tectónica abre espacios de reflexión sobre la relación entre 
los logros del pasado y los del presente que deben dialogar 
para construir un profesional que sustente sus respuestas 
de espacio habitable en la población –comunidad– y en la 
memoria –historia y tradición– que esa comunidad tiene 
como sustento para habitar el territorio donde se actúa.

La teoría-historia debe, también, recalcar su papel cen-
tral dentro del núcleo temático para que su incidencia 
en la formación arquitectónica sea complementaria y no, 
como sucede en la actualidad, dependiente o sucedánea, 
lo que ha causado tanta confusión. 

Hoy cualquier acción urbanística o arquitectónica en 
los municipios colombianos debe inscribirse dentro de 
los Esquemas, Planes Básicos o Planes de Ordenamiento 
Territorial. Esta inscripción exige una toma de posición 
sobre la concepción del territorio y la memoria de sus 
habitantes, para ello la noción de patrimonio es un instru-
mento teórico idóneo en el desarrollo de tal labor.

Ese ordenamiento territorial de municipios y departa-
mentos incluye de manera destacada la arquitectura y 
el urbanismo. Como ámbito formativo permite aproxima-
ciones amplias, que deben ser precisas, sobre la riqueza 
patrimonial que pueda ofrecer pautas de creación y arti-
culación de la nueva arquitectura y, también, del manejo 

de esos mismos patrimonios como área de aprendizaje 
en términos de reutilización, rehabilitación y reciclaje, 
además de restauración como segmento muy especiali-
zado de la intervención sobre el patrimonio –en este caso 
monumental.

En el campo del medio ambiente, los ejemplos de 
manejo sustentable y sostenible de territorios naturales 
por parte de grupos humanos colombianos, pueden servir 
como fundamento de respuestas a problemáticas urbanas 
y rurales planteadas en la actualidad por los movimientos 
poblacionales.

 colofón

La experiencia en el trabajo con el patrimonio me ha 
llevado a la convicción de la importancia que reviste lograr 
que el concepto de patrimonio, entendido como expresión 
de la cultura, no sea considerado como un tema –o una 
materia inserta en el currículo dentro de un área o núcleo 
temático– más de estudio en ningún nivel ni campo de 
la enseñanza formal, tal como lo es la carrera de arqui-
tectura. El patrimonio como expresión de la cultura es 
también fundamento de la nacionalidad, por eso su papel 
no puede ser solamente temático sino que debe inser-
tarse de forma transversal en toda la estructura educativa 
colombiana.

Con este nuevo escrito sobre el mismo tema de la for-
mación a partir del patrimonio, se quiere dejar planteada 
una primera aproximación a una propuesta que pueda 
ser considerada por las entidades de enseñanza del nivel 
superior, como estrategia de ejes formativos, con la con-
vicción de que la arquitectura y el patrimonio cultural 
están íntimamente ligados y el aprendizaje de la primera 
puede perfectamente sustentarse en el segundo y hacer 
camino hacia la construcción de nación.

Proyecto YArquitectónico Urbano
proposaL oF integraL Formation in arChiteCture From the patrimony
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haga la solicitud formal y se cite la fuente 
y el autor.
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El método En dos invEstigacionEs urbanas:
Estación Plaza dE Bolívar E imaginarios y rEPrEsEntacionEs 
En El transPortE PúBlico dE PasajEros

Hacia un compromiso Ecológico dE la 
arquitEctura local con El tErritorio dE 
bogotá

tEoría y praxis En WaltEr gropius 

la avEnida caracas un Espacio Hacia la 
modErnidad 
1933-1948

El proyEcto arquitEctónico:
algunas considEracionEs EPistEmológicas soBrE El 
conocimiEnto ProyEctual

revalidación internacional del programa 
de arquitectura otorgada por el royal 
institutE of British architEcts, riba

acreditación voluntaria de alta calidad 
otorgada por el ministErio dE Educación 
nacional. resolución 5671 de septiembre  
20 de 2006

la planificación y gEstión urbana
En Escalas local-mEtróPolis-gloBal

la sEgrEgación urbana:
una BrEvE rEvisión tEórica Para urBanistas

sE dEstruyE El lEgado dEl movimiEnto 

modErno En colombia
¿sE consErva Por dEcrEto o Por sus valorEs?

10

la facultad dE arquitEctura de la 
universidad católica de colombia cuenta 
con los siguientes reconocimientos a su 
calidad:

indexación de la rEvista dE arquitEctura en el 
Índice Bibliográfico Nacional (IBN-Publindex)

propuEsta dE formación intEgral En 

arquitEctura a partir dEl patrimonio

lógicas dE apropiación dEl lugar En la 
arquitEctura latinoamEricana.
Encrucijada siglos XX - XXi

Vo
l.

Arq
uit

ect
ura

R
EV

IS
TA

 D
E 

A
R
Q

U
IT

EC
TU

R
A

Revista de Arquitectura       Bogotá, Colombia       Vol.10 Enero-Diciembre 2008       pp. 1-112       ISSN: 1657-0308

R
E

V
IS

TA
 D

E
 A

R
Q

U
IT

E
C

TU
R

A
   

  V
o

L.
 1

0 
   

 2
00

8

la invEstigación urbana: 
una travEsía multidisciPlinaria

EstratEgias para EntEndEr la ciudad a 

partir dEl concEpto dE HEtErotopías
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